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Los »cctonistts

Nos ha resultado imposible tallar el titular de las 129 acciones que ñutan para

completar las 16.000.

AI completar la emisión de las acciones, después de haber pando 6 años, ha variado

sustancia! men te la tipología del accionariado; en 1853 se nos aparecen los nombres de

los accionistas como más familiares, en el sentido de ser mayoritariamente catalanes y

a su vez más concretamente de Barcelona. La variación de los accionistas fundadores

en 1853 queda además ya constatada por los informes que va dando Echarri de Otaberro

al presidente de la Junta comunicando los traspasos de acciones provinentes de Madrid.

Se van perfilando ya en 1853 una serie de accionistas que tendrán un peso importante

en la Sociedad y serán miembros de la Junta de Gobisrno, - ellos o sus sucesores -, o

bien a partir de la década de los sesenta de la Junta de Inspección, citaremos algunos

nombres, Jame Badia que al clausurarse la sede social de Madrid dejó el cargo de

secretario de la J. de G. allí residente para pasar ai cargo de presidente de la J. de G.

en Barcelona, hasta su muerte en 15 de marro de 1863"; José Parladé que fue elegido

presidente de la J. de Inspección para sustituir al anterior, hasta su cese, por

enfermedad, tres años más tarde; José A meli y Carbonell que es socio de la Sociedad

desde su fundación, sustituyó al anterior en el cargo durante diez anos hasta su muerte

el 29 de septiembre de 1876"; José Serra sustituyó en el cargo al anterior durante un

año; lo sucedió Ramón de Miquelerena; otros nombres destacados son Bruno Damians

y José Collaso y Gil, que en diferentes años ocupan el mismo cargo hasta cambiar el

siglo. Todos ellos aparecen en la lista de los accionistas con más de 100 acciones.

De los nobles que hallábamos entre los fundadores, ya no encontramos sus nombres y

sí en cambio nos aparece el Duque de la Unión de Cuba*4, único accionista con fin

titulo nobiliario. Otros accionistas son empresas colaboradoras de la Sociedad que en

aquellos años tienen un gran desarrollo, nos referimos a los hns. Mila de la Roca, -

*? Libro del centen«ri<» y papeles varios consultado« m d Museu de la Estanotció de Premii
de Mar.

** Me«, Men.

M Se irau ik Ux>r*)lüVi O dunnetl y Jofn* que fue Capitán General de la t*la de Cuba En e*lo*
ark» Hew influencia política Han desaparecido. «B cambio ludo« aquello« que apoyan« te
constituât'*! de ta Sociedad, toa banqueros madnie&os y d circulo restringido dd duque de
Riansares. Imé Antonio Muñoz y d marqués da Remua. Es lógico pue« las acema de La
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Primtrg pert»: Cspttuto ttl

Francisco, Ivo y José -; uno de dios Joie Mila de la Roca dirige, en 1848, imi
Sociedad consignatària de seguros marítimos," El Ancora", cuyo director figura entre

los prmeros accionistas y quizás se refiera a la misma persona; a su vez José Mili de

la Roca es quien les asegura la fábrica de Sants con la Sociedad de seguros francesa
"Li Paternelle" y a Juan Tintore, quizás pariente de Pablo Tintore, quien también dirige

la C* general de seguros "El Iris"; otros, como Joaquín Castaño-, Ramón Vieta y José

M* Serra eran a su vez socios de * Industria y Navegación". Este último junio con

otros accionistas tales como Gaspar Dotras, Compie y C1, Masó y Ca, Piandola Hns,

Carlos Torrens Miralda, Serra Hns. también eran casas o compañías navieras dueñas
de buques o de partes de buques, en 1837**.

Se hallan algunos accionistas de profesiones liberales ya presentes en la primera emisión

y también numerosos fabricantes de Barcelona e incluso algunos nombres nos inducen

a pensar en familias que se mantienen actualmente con los mismos apellidos, como por

ejemplo Vidal Cuadras Hns, en la época activos Corredores reales de cambio y a finales

de siglo los hallamos realizando actividades de banqueros*6, y otras, cuyos apellidos

nos son muy familiares. Entre los empleados encontramos a Poncio Cuní contramaestre

de las máquinas de vapor y Tomás Metzger un empleado de la sección de tintes y

estampados, continuaba Antonio Arríete, ingeniero civil que había actuado de tasador

en los bienes de los Hns. Muntadas.

Un análisis somero nos permite a primera vista observar que los accionistas no tienen

diferencias tan acusadas, por lo que respecta al número de acciones como al fundarse

la sociedad; además es mayor el número de accionistas que tienen 100 o más de 100

acciones y cuyo listado damos a continuación:

S. 1. ACCIONISTAS DE 100 O MÁS ACCIONES fu 1853

Esteban Capdevila y Jover 204
Román Macia . , .180
Francisco Pina 100

u El Consultor .. n 299.

I. R G«rcU Lop«. 'ti
Nuevo.pUn.~n~«««.,
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Los

Gaspar March . , 100
Román Baldrich 200
Buenaventura Roseli 100
Mariano Vicens . . . . . . . . . . . 106
Santiago Poch 100
Joaquín Castañer 100
José Manuel Lopátegui . 679
Carlos Martí 107
Mutiladas Hns. SOO
José Mitjans y Ricart 125
Pedro Misse 109
José Serra 100
Pedro ("oliasti y Gil . . . . . . . . . 100
José Fabré y . 224
Joié Xifré . 200
Agustín Vidal 125
Bartolomé Nublóla 124
Joaquín Fontanals . . . 185
Jame Badia 150
José Parladé 210
Pablo Anguera 331
Antonio Salvada 165
Juan Portavella 205
Manuel García del Olmo 200
Francisco Noriega 115
Salvador Üaldón 130
Joaquín Casas 152
Amell Hns. 365
José Amell 125
Juan Sans y Grau 135
Carlos Torrens M irai da 125
Juan Pascual y Inglada . . . . . . . 277
Sebastian Antón Pascual . . . . . . 267
José Antonio Romeu 120
Benito Burgarolas 190
Pclegrm y Teresa Carbonell y Bori 100
Loreto y Antonia Cuéllar . . . . . 116
Antonio Arríele 106
Jerónimo Roig de la Pana . . . . . 136
José Pericas 223
Juan Nin 123
Bruno Damians . . . . . . . . . . . 126
Juan Freines y Torres*1 . . . . . . . 222

*7 P«»Nblem«!»e a pariente dt Aat'wiio Fren«, • quien J. R. Carvi« Lupe/ cita orno
ComercuMile -banquero è» Barcelona que actuaba bajo fai firma de w litular en "FI,

MX; ¿Un otractm *•!?. Nurrot pLmteuiiwn«» y
lft9,H Ili.
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Prim«* parí*: Capitulo IM

Ivo Mila de la Roca 162
José M" Molins de Clascá 156
Ramón Romillo 100

Total 8.600

Solamente 48 accionistas contro:.™ más de la mitad de las acciones de ta Sociedad. Sus

nombres los halamos simultáneamente en varías actividades productivas, en algún caso,

en el ramo textil, en la mayoría, más diversificadas; incluso alguno como Bruno

Damians y su hermano Vicente Damians son proveedores de la Sociedad. Todos ellos

forman parte del grupo considerado la "élite" o aristocracia barcelonesa** y cuya base

economica es objeto de investigación eminente de Angels Sola**.

La primera vez que se inicia la emisión de acciones m 1847, en Madrid se

concentraron veinte accionistas de más de 100 acciones y en Barcelona, diez.

Una somera comparación nos permite advertir que, se debe a que, en 1847, - como ya

queda dicho -, eran los accionistas que tenían cargos de responsabilidad en la Sociedad,

o bien, aquellos capitalistas atraídos por la fácil propaganda del benefìcio o bien,

estimulados para que llegara a consolidarse la Sociedad por el prestigio qut su presencia

podía conceder a la misma.

En 1853, la situación ha cambiado; suelen ser miembros de la burguesía barcelonesa

que invierten en diversas sociedades.

Gary Wray Me. Donoyh. Ijff frutüit familimi ile Barcelona. Ed. Oimga B«rc«k>oi, IM9, pf
6 y«.

Angelí Solà, -Mentalität i i**ici» de I* Hite econòmica bvtdomiM de niHiam del
XIX*. en Història de Catalunya, «firifids por P. Vitar, vo!. VIH, PS 222 y otra artículo» m
L'Avenç, •» 169 «ttril 1993, * Eh frahricants catalan m d «fit XIX. Algunea noies',
fruto da DiicuMones y Cortf rex* organizado* pan analizar tea orígenes y configuración dt
les fabr.cznies como clase
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Los accionistes

USTA im UOS ACCIONISTAS QUE SB MANTIENEN

DESDE SV FUNDACIÓN HASTA 1853

Accionistas

Pedro Eloia
Ambrosio Labiano
Fernando Rubin de Celis
José M* Serra
José López Gordo
Muntadas Hns
Carlos Torrens y Miralda
Narciso Sirvent
Cerrajería y Gallo
Jaime Badia
Victor Compte
(Compte y C")w

Miguel Matarrodona
Martín Massalva
Alejo Baulenas
Evaristo Arnús
Ramon Gabarro
Antonio Arríete
Félix Macia (Román)
Carlos Martí
José Anteil
Amell Hns
Antonio Guillen
Josefa Sans y de Gregorio
Joaquín Fontanals
Joaquin y Jaime Escolà (J.)
Nadal y Ribo (Ant° Nadal)
Vicente Vilaró
Ramón Roquebado
José Arau

1847

10
10
20
70

200
2622

50
5

15
200
150

26
20
5
2

20
10
10
12
10

20
10
10
15
15
50
5

12

1853

10
10
40
10
50

500
125

5
40

150
50
85
86
20
5

10
10

106
180
107
125
365

10
10

185
20
90
10
5

20

Están agrupados por ti nombre dtl ulular o sus descendientes que
aparecen bajo la denominación "Hns. " o el mismo apellido am otro
mmhre. Entre earn últimos, m incluimos más que aquellos de Im que
tenemos certeza absoluta que son ¿e la misma familia. Hay otros que
Risiblemente estén emparentados.

E* l«
EEUU b

de comerç ulízackta de
pira la nuevi fáhnca • U

en IM7 preteodió traer directamente de tos
pero que oo convino • kw directores
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Prtmtrt ¡m»: Capitulo IH

Es sintomático que solamente se mantuvieran treinta accionistas desde 1847. De tos 30

accionistas, 13 incrementan su número, 6 lo disminuyen y 11 - todos ellos con escaso

número -, lo mantienen. Este hecho viene a reforar la poca confianza ét tos inversores

en lis acciones industriales.

Queremos finalizar señalando un aspecto, a nuestro juicio, importante; los hermanos

Muntadas habían reducido el número de acciones hasta el mínimo estatutario que

estaban obligados a tener depositado en la Sociedad como garantía de su gestión.

Entendemos que como buenos negociantes no actuarían en contra de su propio

patrimonio. Las 1000 acciones que habían comprado el ano 1852 no las poseían al año

siguiente, una muestra más de que producían escasos beneficios. En este sentido, La

España Industrial se nos revela como una empresa moderna, es decir, era una empresa

de gestión, en la que sus cuadros directivos no poseían un elevado número de acciones

y no defendían su propio patrimonio, sino el de todos los accionistas. Este hecho

favorece el prestigio de sus directores, pues su trayectoria industrial y personal fue

suficiente para captar la confianza de numerosos inversores.

-192-



CAPÍTULO IV

LOS OBREROS

1. LOS OBREROS

El presupuesto para la instalación de la fábrica que más arriba hemos descrito iras

permite conocer el número de operarios que desde un principio, pensaban ocupar en la

fábrica; en total, 1420, que clasificados por secciones erm:

cardas

aprestos

tinte

blanqueo

hilados

tejidos

maq. vapor

of. almacén

Total

mujeres

6

10

-

25

318

28

-

.

387

muchachas

116

660

776

hombres

8

34

17

24

38

74

22

40

257 « 1420 operarios

Son datos interesantísimos para conocer con exactitud el n* de mujeres, entre

muchachas y adultas que trabajarían en la nueva Sociedad; de un total de 1420 obreros,

1163 eran mujeres, representa el 81*9 % frente al I8'l % de hombres; separando la

clasificación que se hace en el presupuesto según edades, el de muchachas, sin

especificar edad, representa el 54*64 %, el de mujeres el 27*25 y el de hombres el

18'lü % del Mal. De hecho los Hermanos Muntadas, igual que todos los los

fabricantes, durante la revolución industrial, aprovecharon h mano de obra más barata

de las mujeres y de los niños, puesto que su trabajo se consideraba una aportación

complementaria del salario del marido.
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Primtfê pum: Capítulo IV

Aunque no queda especificado, y se engloba en la sección de hilatura, generalmente,

tí trabajo infantil, o de adolescentes, « consideraba imprescindible también en su

preparación; de tal manera que se empleaban niños en los batanes, en la canal, en los

manuares y en tes mecheras; en realidad, en todas las secciones pues en las que

consideramos pròpiament* de hilar, las de mull-jenis, continuas y selfactings, - por

orden de aparición -, primero trabajaban en las mull-jennis niños que se dedicaban a

poner la mecha, por e» se tes llamaba niños ponedores de mecha y también los

llamados amidadflres que se dedicaban a medir; es más, generalmente cada hilador

pagaba de su semanal a estos niños o ninas; después cuando se introducen las selfactinas

se les pasó a ocupar en dichas máquinas1 tal y como podemos comprobar que se hacía

en La España Industrial, pues los hiladores estaban ayudados por menores a los que

pagaban a parle. Por esta razón los fabricantes consideraban tan imprescindible el

trabajo de los niños y adolescentes como el de los propios adultos.

Los primeros intentos de regular el trabajo infantil de las fábricas, y de mejorar las

condiciones laborales y sociales de los obreros, denunciadas constantemente por algunos

contemporáneos2, se produjeron en nuestro pafs como consecuencia de la huelga de las

selfactinas de 1854' promovida por los hiladores como una lucha para defender su

Imp Gorch». Barcelona, 1852; Montai, P. F. : Abaio

Barcelona. IM3

Gradi. G, Hirtuna del Fomento, pf 232 y 233
RELACIÓN DE FABMCAS DE HILADOS QUE NO FUNCIONAN EN EL DÍA FOR NQ
HABERSE PRESENTADO LOS OBRLSQS HILADORES enviada por el ventano de la
Junta de fábrica* al fafomaüor civil:

Du Pedro Motel i. Cid 10
* Jo* Ballkí. TraHacUus, 42

Sra. Parpell y Sauri. Trentaclau». 42
' Elia» y Tarda. Cowde A*alto, 67

9n. Baiilo H ru.. Barbari 16
* Armengol X ' *reca«l«. San PeNo. 97
* Valtó«Hrti SanPaMo. 97
* Aby y CV San PaNo 97

Du CtemM Lópeí, Aun-ca, 24
Da Jerónimo Juncadella. R^reta. IO
Du Jaime VJOWTI y Carcereny. RiereU. 10
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Losobrtros

salario. H alcance social y político de esta huelga fue de considerable importancia y

representó el deseo de llevar a las Cortes por parte de tos obreros sus reivindicaciones.

te Francisco Salvó Inflada, Rienta. 10
to. Udó RecokxM, Ritma, 10
Dn Lorenzo Piafó, Rwreta, 13
te. Francisco Jordi, Ríetela, 13
te Pedro Valent, Riereta, 22
te imi Valb, Ricicla, 24

"La España Industn.!-. Riercta, 30
te Alejo Mom», Carrelas. 43
te Joan Olivell., Carretes, 43
te Francisco Duran, Carretas, 43
te Imi tena. Cañeta«, 43
te inte Codina, Carretas, 43
to, Camprubí. Semi y C*. Amali«,2
te Mañano Sirven!. Amalia, 2
Stf. Olivella y Vili». Anritt. 2
te Salvador Sa|rera,Amalia. 2
Srt. Artigas y Gispert, Amalia, 2
Srv Vicente Torres e HIJO. Amalia. 4
te Pedro Olivella. Amalia, 4
Srv Mariano PU y CV Amah«, 4
te Francisco Carbonell, Amalia, 4
te Alberto Prato, Amalia, 12
te Francisco Mamat, Amalia 12

'La Industria Algodonera", Amalia, 12
to. Pascual Hns.. Amalia 14, y 16
te Salvador JuncadeUa. Amalia, 14 y 16
te A-mogol Uibre, Amalia. 14 y 16
te Juan Ferrer. Aroalu. 14 y 16
Vda. de Meatn* « HIJO*. Amalia. 11
te M«|ín Vallé*. Am«l.«.22
te PaWo Munich. Amalia. 22
Sn. Villalonja. Amalw, 22
Sta. Miguel del Sola y C", Amali«, 22
Sn. Mañano Sirvent y C*. Amali«. 3?
ira Borrull y C*. Amali«. 31
Sn. Ettraek y C*. Amali«. 31
te Francisco Torrescasana, Amalia, JS
te Camilo Roi|. Feriandina. 30
te Agustín Casas. FcHandina. 30
te Joaé Casas, Ferlandina. 30
Sn. Bat l Ion. Torr« y C*. Tate«, 12
Sn. Vip Ita., Raimllefas.iQ
Sn. Sola Hnv. Rech Cond*' m
Sn. Can«dell Hr* , San Martin de Proveasal»
to, Güell. Raons y C*. Sana

*La Espana Indusirul-, Su»
fiWIINDtti ̂ P^ ÄO pNMRÉMB nHafECMMMT pOf ttHMMT «MftRHWl M RH p̂NMHVaU •• «PaWC<ÌCMMI I o 490 JHiHI

1854.= Juan C<»U, Secretano
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Primaré ßeft»: Cip/luto IV

En realidad, m estos años que nos ocupa, fue en el período en que tos obreros
experimentaron más transformación en sus relaciones laborales y de producción a causa

de la importancia de ta mecanización. Reproducimos un texto de los hiladores de

Barcelona, de 26 de junio de 1S56 que contrapone el relativo igualitarismo de tas

relaciones de producción en d sistema gremial que aún mantenía cierta vigencia, para

ottos sectores productivos, con el trabajo monótono, duro y controtado de tas fábricas

y viene a ser un compendio de los cambios bruscos a que se vieron sometidos con ta

implantación definitiva del sistema fabril, y en el que tuvo importancia considerable,

por su magnitud, ta fábrica que nos ocupa:
"H obrero artesano, en Renerai, comparte su trabajo con et maestro. Hay entre di«
relaciones de igualdad. Algunas veces son amigos. Su trabajo, tal vet de más difícil
ejecución que el nuestro, tiene el aliciente de ta variedad y el atractivo de la aprobación
de los demás. Nuestro trabajo se verifica bajo opuestas condidones. Metidos en cuadras
dónde impera una severa disdplina, parecemos un rebate de esclavos sujetos a ta vara dd
señor. Colocados junto a las máquinas, somos servidores de estas. Desde tas duco de ta
matan hasta las siete y media de ta tarde siempre nacemos lo mismo. Para nosotros, lejos
de ser d fabricante nuestro igual, es d ojo vijilanle y d espia de nuestras acciones. Nunca
trabajamos bastante. Siempre descontento de nosotros, no podemos menos de ver en d
nuestro tirano"4.

La consiguiente represión de que fueron objeto los obreros y sus asociaciones por parte

de la autoridad militar, encarnada en la persona del general Juan Zapatero fue tan

violenta que alteró d orden y ta tranquilidad de Barcelona y de loda Cataluña hasta el

extremo de que en mayo de 1855 Laureano Figuerola dejó oir su opinión al respecto

en tas Cortes1 y se presentó en octubre del mismo ate, un Proyecto de ley* que en su

artículo 7° autorizaba el trabajo infantil de tos niños y niñas de 8 años en

establecimientos con más de 20 personas con la condición de que trabajaran media

Bend. J. y C. Martí..
profittigli 1854-1856. vol.Il, pj 406. El munió fragmento H cita por cl segundo oc tus
autore* en el vd. 8 de la Hi**"nift EfgTfti diffida por M. Tufión de Lara.Revolución
fftffim 9||f»raüí« v Coosmucionaliimo 11834-1923). Ed Labe*. Barna, 1911, pf 192.

Barcelona, Cunal, 1976, vol. II, pf 263 y M.

G. Gradi «i Hutona dd Fomento. Barcctona 1911. en el cap. que dedica decento de 1850
a IMO, da m visión del Proyecto desde U óptka de la Junta de Ufbrica* y d*

iviable M BO ai reducían las boras de tos
•OB MMM J «HmS^^MI^B w

i a estos último* un mayor:
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jomada y los adolescentes comprendidos entre 12 y 18 años, sólo podrían trabajar 10

horas diarias. Este proyecto no se llegó a debatir porque la legislatura acabó antes,

manteniéndose la misma situación anterior a la huelga de 1854. La primen ley social

que se promulgó en España fue en 1810 " que había de ser tan efímera, - nos dicen

Benet y Martí -, como el régimen republicano que la promovió.

También en la casa fábrica de la Riereta, antes de hacer la ampliación hemos consultado

una lista nominal de los trabajadores que tienen salario Ajo, figuran 31 con la actividad

que realiza; pues bien, laminen aquí figuran 16 mujeres frente a 1S hombres, entre los

que debemos contar al director y subdirector.

Al asegurar la mitad de la fábrica de Sants, declaraban que en la sección de hilados

trabajarían 200 empledos y en la He tejidos unos 400. Si tenemos en cuenta que no

aparece ningún dato de maquinistas y ayudantes, ni de sección de cardería, ni de

ofici ñas y almacén porque se encargaba la fàllica de Barcelona, comprendemos que son

cifras muy semejantes, considerando que funcionaba la mitad de la fábrica.

Con motivo de la Exposición de noviembre de 1850, celebrada en Madrid e inaugurada

ya la sección de tintes y estampados se dice * que emplea la empresa en Sants y

Barcelona desde §20 a 840 operarios y además otros 600 aproximadamente en las

cuadras de los telares a mano".

A continuación damos una relación cuantitativa del número de operarios que trabajó en

la fábrica de Sants en cada una de las secciones desde el momento que inició sus

actividades. Se verá como las secciones de hilados y tejidos tienen un número casi

constante hasta que se hace la ampliación definitiva de 18537.

Loa «alano« H pegaban aemanalmenle. las teños rateado a AM, aunque no siempre
trabajaban d ramo minero de obrero« en oda Metían. En ha aeccione« que ponenxM dos
cifras, la primera representa «J número menor de obrero« que trabajó en aquella «ección y h
•efunda d mayor; tant»* represent« para 1153 tos obrero« que trabajaban «I tMciarse d ato
y lo* que trabajaban b dìtiina aemana. Paia la sección de telare«, d numero mim m incrementó
en nano de IS54 porqut m asta fecha • acababan dt rotvUr lodos tos que habían adquirido
en la Kgunda Ine.
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HILADOS

Batanes

Cardas

M&nuaks

Mecheras

Continuas

Retorcedoras

Peso

Ayudantes

Mayordomos

11«

8

20

14

28

17

7

8

U

2

1850

8

W

14

28

8

12

3

18S1

8

22

IS

28

8

10

3

1852

8

22-24

14

28

7-9

10

3

1853

8-15

24-36

14-27

28-43

9-14

10-24

3

A destro:

Selfactinas

Ayudantes S.

Continuas

Aspas

Torcedora:»

27

27

14

10-14

27

27

14

12

27

27

14

7

2

27

27

14

2

1

28-45

16

16

1

Total 197 j 173 171 170 267

Ciando damos dos cifras to hacemos en base a que hemos encontrado un número

variable de operarios en esta sección en cada ternana que oscila entre las cifras dadas.

Comprobamos el predominio de mujeres en la sección de prcparaión; 2 mujeres en los

batanes, en los mamares y mecheras siempre son mujeres; en las continuas, en el año

1849, IS son mujeres; también lo son las 7 retorcedoras de hito, que trabajan en 1849

y unos meses de 1850 para b Exposición de Madrid de 1850; entre los ayudantes, la

mitad ion mujeres. Se hila desde el primer momento a destajo, las se'factinas hacen ya

desde el principio hito para urdimbre y para trama y las continua para trama; sus
ayudantes son siempre menores. A excepción de 1849 que emplean más personal,

quizás porque aun no este acostumbrados a las máquinas, hasta 1853 cuando se
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complcuelnúmerodepúas, casi permanece invariable en 170 empleados, la cifra varía

según hayamos elegido te cifra más alta o mas baja.

TEJIDOS

Bobinadoras

Urdidoras

Paradores

Nudadoras

Telares

T. desujo

Lanzaderas

11«

22

6

15-16

8

14

163

1830

20

6

18-16

8

14

163

1«!

15-16

8

17

8

12

163

1951

36

10

17

8

14-22

168

1853

44

14

15

12

28

259

6

| Total 229 229 224 263 359

Se vuelve a apreciar te misma realidad que en los hilados, con te diferencia que el

incremento de personal se realiza ya en 1852 cuando, como veremos, se deciden a

comprar más telares. Se aprecia te importancia que tente el trabajo a destajo por el

número de tejedores que, trabajando dentro de te fábrica, percibían sus emolumente»

por piezas tejidas y no por tes horas de trabajo1. El salario de los paradores menos

El hecho de pajar • destajo en UH fibnca en diferente* secciones, nos remite d problema
del control del trabajo y de la calidad y • b dificultad que tuvicrun Ion primeros empresarios
en reclutar obreíos para la* fábrica*. En tos pnncfoi inicios, H dedicaron, siguiendo M
tradición tes mujere* y niño« al hilado, con cuyo hilo, tejía, generalmente, el marido en M
domicilio la lete. IM incorporación dal tejido al surten» de ttbrica fue mucho max lento por
te oposición que presentaron Im tejedores; incluso dttpaés de implantado d sistema fabril,
dado que elaboraban m producto fácilmente identificable, la lela de algodón, continuaban
recibiendo an pago a destajo, que aparentemente lea representaba un Mentivo para trabajar
de forma eficiente, sin necesidad de control por parte de los contramaestres, j. Mokyr nace
incapie en las pocas investigaciones reatadas que basen te implantación del sistema fabril ea
te carencia de economía* da escate técnica til te elaboración del producto final, "La
revofadte induBtrid y te nuera Historia tciaiaiii' 1917, pf 4SS, Las actividades ove
ñas se resistieron a adoptar el sistema fabril fueron agüeites que permit(an mejor un contrr.J
de calidad, es d oso de te confección dd vestido, w d sector le»til. que continuó siendo

cuchilk»ycUvc*. au«tiieUfu«lKióay|>^^ De aquí
ove los empresario» continuaran remunerando de fers« equivalente d trabajo a domicilio a
lo» tejeduras cualificado*. Se produce una interacción entre d «stoma de producción
tradicional, ea d que d obrero m ka perdido te idealidad de m obra y d «sterna modem»
de Ulrica. En este fase de transición d tejedor aun cree no haber perdido m identidad conc
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cualificados, tas bobinadoras y Us urdidoras era de 6 realas dia-ios y a las menores, las

nudadoras se tes pagaba 14 reates a ta semana; m tí mismo caso te hallaban tos

ayudantes de selfactinas.

Ambas cantidades, el número de obreros de ta hilatura y de tejidos, m corresponden

con tas cifras que, según declaraban tos directores, m el seguro contra incendios,

trabajarían desde el principio en Sants si no se hubieran paralizado ta mitad de toi

telares.

ESTAMPADOS

Tinte

Tendederos y secadoras

Estiradores y pleg. piezas

Moldeadores

Maq. de estampar

Colores

Grabadores

Estampación a mano/mesa

Almacén y despacho

Blanqueo de Sants

Peones varios

Total < 23 >

1850

23

10

25

7

21

3-6

4-6

11-27

-

5

4

102

1IS1

18

13

26

6

21

6

6

13

-

10

115

1852

22

10

37-40

12

21

10

4

4

3

15-7

126

1853

24

15-12

37

15

22

10

4

4

3

7-10

131

Se inician tas operaciones de ta sección en ta semana décima de 1850. El

desconocimiento por parte de tos operarios de muchas de tas actividades que se

realizaban obligaba a cambiar de sección constantemente a muchos de ellos hasta que

se ubican en el lugar más adecuado según ta pulcritud con que realizan su trabajo; por

esta razón en 1850 el número de opéranos según semanas y secciones es muy diverso,

d menor número de opéranos que trabajaron fue de 23 y el mayor de 102. Para tos

artos posteriores, el incremento fue muy escaso, a petar de que se mecanizó de (orma
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considerable te sección. Cabe destacar, que algunos de estos operarios,

fundamentalmente tos grabadores, pasarán i ocupar un lugar destacado y a percibir un

sueldo casi equivalente a) de los especialistas extranjeros por quienes fueron instruidos.

En 1851 también implantan la estampación a destajo. Trabaja algún menor en U sección

del tinte, en tos estiradores de piezas y en la estampación a mano. Entre los

moldeadores, de 1853 hay tres mujeres. Distinguai entre tos estiraderos de tondosas,

los tendederos de trempatge y tos tendederos de potro. 0 blanqueo de Sants no se

inaugura hasta la semana 40, es decir a principios de octubre.

SECCIÓN DE FÁBRICA Y TALLERES

Máquinas vapor

Peones varios

Carreteros y mozos

Estibadores carbón

Cerrajería

Carpintería

ISSI

10

4

5

5

16

11

1SS2

11-13

6-13

5-6

7

13-21

12-17

1153

13-19

13-15

5-6

9

22-24

16-30

Por lo que respecta a las máquinas de vapor debemos advertir que hasta 1850 los

operarios se incluían entre tos de la sección de hilatura, aunque sólamente incluyen 5

operarios para 1848 y 1849 se dobla el número en 1852 porque empezó a funcionar la

máquina de vapor de 30 CV destinada a la sección de estampación que en su momento

veremos. No se hace nómina de sábulos de la sección de fábrica y de tos talleres hasta

que se ha trasladado la Sociedad definitivamnete a Barcelona y cuando ya empiezan a

funcionar independientemente de la fábrica de la Ricreta.

Si tenemos en cuenta los mayordomos de tejidos, máquinas, talleres, químico director

y especialistas extranjeros y empleados de oficinas podemos comprobar que en 1853 el

número de operarios que trabajaban exclusivamente en te fábrica de Sants era de 900

personas. Sabemos que este mismo ato trabajaban en h fábrica de la Riereta 114

obreros sin contar tos obreros desuñados a h máquina de vapor, el personal de oficinas

que ascendía a 18 y te dirección.
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m 1862, en la Guia fabril de Esparta, después de 1857 y 1858, alto de mucha

producción y beneficios para ta Sociedad, se especifican tos oteen» de loda la

Sociedad, incluyéndose k» de Sants y tes de la Riereta; cran m load de ÍT90 operarios;

de tot antes, 833 eran mujeres, 795 hombres, y 162 niños y niñas. Equivalían a un

porcentaje del 46,53 % mujeres, 44,41 % hombres y 9,05 % niños.

En 1888, trabajaban en La España Indusmal, solamente en la fábrica de Sants, puesto

que K había trasladado ya la fábrica de la Riereta, 1531 operará» aunque no se

especifica el número de mujeres, hombres y niños*.

Matías Muntadas y Rovira, su director gerente explicaba a tos accionistas en este mismo

año:
**** de ta referma de la maquinaria Ametalaba toda ta fábrica CM 1S31 obreros; hoy
SII BjPBjBHMSJHHP IMP BNHHI Öe 999* B0f C01MH§MtMNw UT8IMUÊMNMMI flMNPn dm ttNHR CCflHMVHHMI CN£ lüAiA

de 600 operarios, míe representa un •horro de 51.000 pis §proxitiuuuinenle ente mes *

2. LOS TÉCNICOS

Queremos ahora señalar la preparación técnica de tos hombres en quienes confiaron tos

hermanos Miniadas púa llevar a cabo las operaciones de la compia e instalación de las

máquinas, así como de los contramaestres de las máquinas de vapor, de hilados y

tejidos de la fábrica; en el apartado de la estampación señalaremos la de tos que

estuvieron al frente del ramo del agua un proceso nuevo en la tradición empresarial de

tos hns Mimtadas.

Su málini lo dejuno* pn poMeñor invert ifacídn punto que excede el periodo objeto de
mKMKP0 drtttaío*
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2.1. EL PRIMER REPRESENTANTE DE LA SOCIEDAD EN MANCHESTER

B primer representante de La España industrial en Manchester fue Bruno Vidal.

A Bruno Vidal se te contrató en Madrid para ser el interlocutor y representante directo

de la Sociedad en Inglaterra mientras durara cl periodo de ejecución de bts maquinas

puesto que conocía a la perfección, tato oral como escrita, la lengua inglesa. La compra

de las máquinas era un cometido de tanta inportancia que los directores querían tener

permanentemente en aquel pair una persona que tes contactara en todo momento con

los constructores.

Acompañó, desde el principio, a la Comisión de compras pues todas las cartas y

contratos que se debían redactar, debían comprenderse por ambas partes, los directores

y los constructores. Así pues Bruno Vidal se encargó de redactar todas las cartas que

la Comisión envió a los constructores desde Londres antes de hacerles la primera visita

y presenció haciendo de interprete todas las entrevistas y contactos que hizo la

Comisión en su cometido de compra de maquinaria. Realizada esta, quedó como

representante de h Sociedad en Manchester, asesorado en los aspectos técnicos por

Antonio Barrau y Manuel de Castro. Como representante inició un libro de Registro

para anotar diariamente todas las actividades que realizaba referentes a control de

ejecución de las máquinas, modificaciones que debían experimentar, pagos por

asesoramiento e informes, etc debía actuar como un experto técnico y únicamente era

un experto en el idioma inglés; la tarea que tena encomendada era de tal envergadura

que se te escapaba de las manos. Por la correspondencia, se revela como una persona

de carácter poco flexible, desconocedor de los aspectos técnicos de las máquinas y, por

esta razón, aunque pusiera buena voluntad, no fue capii de llegar a identificarse con

la voluntad de los directores, a quienes representaba ocasionándoles más de un disgusto.

Cometió errores en las disposiciones dictadas por los directores para el envío de la

maquinaria y su comportamiento no tes satisfacía plenamente, precisamente en unos

momentos de inestabilidad para la empresa; el país estaba sumido en una crisis múltiple,

existían dudas de si se podría solicitar un nuevo porcentaje del dividendo de las

acciones, la contabilidad de la empresa no se llevaba en tos términos que correspondía

a criterio de tos directores y del secretario interventor, se había depuesto del cargo al
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jefe de contabilidad el sr. Compie; su error oí estos momentos críticos, previno a los

directores, para, oí un primer momento restarle atribuciones del cargo11

Parece ser que por su carácter intransigente, k» enviados por los directores •

Manchester habían abandonado w común alojamiento, poniendo en situación

comprometida a la Dirección míe la Junta de Gobierno puest las cosas no iban

correctamente. Por este razón les amonestaban:
subêista entre ts. la mayor armonía j que no pierdan de riela b delicada

pmicién de «ta Dirección si sus defetadoi Hegasen a cometer una falta que ein duda

cuando nosotros dedicamos tod« nuestros contactas pava corresponder dignamente a la
conflania que nos dispensan nuestros reprcsMrtados

La Sociedad tenía dificultades de girar letras desde Madri j a Londres; el cambio en

libras perjudicaba enormemente sus intereses. Coincidió esta situación con una fase de

quiebras continuadas de diferentes empresas inglesas. Nuestros directores, para evitar

excesivas pérdidas, procuraban enviar a su banquero remesas de letras al cambio más

favorable para que atendiera a las obligaciones de pago que tenían contraidas en fechas

concretas y simultáneamente disponer de la suficiente liquidez en libras.

No era buen administrador B. Vidal puesto que repetidamente se quejaba de no tener

fondos para pasar el mes y el banquero no le concedía más crédito que el que tenía

autorizado por la Dirección. En teles circunstancias, a aquellos teves errores añadió un

grave descuido, poner equivocadamente el verdadero nombre de un constructor

Benjamin Hick & Son por el de Benjamin Hick & C' en una letta que había de cobrar

y que cuando este se dispuso a hacerla efectiva no pudo. Este hecho, aunque les diera

11 ANC Capador de «aito 1M7. • B. VkW, 27 octubre, 1147.
hi

• b*
que d sr de Caito« st ocupe CM ».

que d sr. de Catiro M ipm* w que »

12
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una explicación correcta", precipitó su destitución; precisamente, en el momento en

que empezaba a conocer bien su cometido. Tuvo un gran disgusto y en lugar de

regresar directamente a España se dirigió hacia Alemania a un balneario hidropático.

En realidad, no era persona apta para llevar a cabo un cargo simultaneo de técnico, de

contable, de traductor y de interlocutor. Así lo comprendieron muy pronto los

directores y optaron por la mejor solución. Liquidó su cuento, como comisionado en

Inglaterra para vigilar la buena construcción y envío de la maquinaria, con te Sociedad

el 22 de diciembre de 1848. Se le dedujeron tos gastos de viaje y las 15% pts

entregadole por M. de Castro; cobró como saldo 6SS pts.

2.2. EL CONTRAMAESTRE Di LA SECCIÓN DE HILADOS

Los directores de La Expaña Industrial no soto piensan en las máquinas sino también

en su posterior funcionamiento. Aunque ya había en Cataluña una buena tradición en

el trabajo textil, los conocimientos técnicos de tas máquinas eran desconocidos para

gran parte de los operarios. Instalar una fábrica de la envergadura de la de Santa María

de Sants comportaba dotarla de buenos contran^estres, diestros, capaces y expertos en

11 ANC Corresponencia recibida IM7. B. Vidal, 7 de noviembre, 1847, " La letra de 306
lihras esterunas, cano de C. de Munïeta de Londra, fecha 27 de septiembre 1147 a Jv)

i d 39 oclubre, se devolvió sin panar d 1 de noviembre, con
i sn Martin Store y C de Londres donde era pagadera, y en donde tabu

i a favor de Benjamin Wefc y C1 y d endoso ora Benjamín Hick y Son,
OB 103111 1 OBI vCwllH «Mil vBBBQKMPCS* lOB SW* Ï»» At

Alemnder&C'deUindrn.cuyacartarecibfddoiporbi
que fuesen al aceptante, d ir. de Murricuv, a ouien ruf ut M MI fiera i
letra a paw de mi fate que hada d endooo irrcftdar. D día tres por b mañana recíM
notificadon fecha dd dei del Banco rari de Liverpool para que ant« de u» tra
deaqudla mima tarde ictirase m< leti a. uvMdiataniente fu a Boston y hallé nie IM srs.
!>-• l·-··f· IK alii A g— *~—*~t mf^ 1 M 1- ^— ^ JU^ ¿¿^ î̂ .«^ «^^îwMal« f^fji^ mtmmmm rmmmDayanmi niui • am naoïan ya proviocnaMO a m VM UBI a i nu ai u. VUIT puc« tt»n
fecha dd tra dd crrte. una letra por «ual cantidad dt la rehusada, «to es de 300
Lihras esterlinas a la vista, cargo dd sr, de Munieta, avisándole que era un reempla/o
de la de 27 de septiemre 1147 de la nûaau cMtUad. debí acradeccr al «r. de MurritU
rihabrraadoordendepacaraquâfirocanMnwkiduoensuautaddtraqurr^
Cl vHB CH0tt̂ 9 DOI* Hi MmftaUM^ flhaVB 9tt 00 HttDHI PBBHŒÎOu Ewi BHI CHMCO fO«HN dHfuB OCI SF»

la infanta cantidad del 27 de aeptìcnibre, conforue a ari avito dd tres dd crrte.,
i aceptación, la «•! It munto! miamo eh y hoy ha vurito •

• m Mta oriRtnal dd If 4e ieptieambre lit?. Erto « Io ocurrido en i
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el funcionamiento de las maquin« de sus secciones respectivas pus poder solucionar

cualquier dificultad que con ttnta frecuencia presentaban aquellas máquinas. Por etti

razón, enviaron a Manchester y sus alrededores a jóvenes que serían los futuros

contramaestres de la sección de hilados y de ta de tejidos.

El primero, Manuel de Castro, ya paitó inmediatamente después de ta Comisión de

compras permaneciendo en Inglaterra hasta su regreso en 3 de noviembre de 1848,

después de haber controlado ta construcción de toda ta maquinaria, de haber trabajado

en los talleres de Sharp Brothers y de haber hecho de gestor e interlocutor entre los

directores y los constructores. Obtuvo toda ta información que le fue posible sobre

cualquier aspecto técnico o de detalle que se le solicitó.

Su estancia en Inglaterra le obligó i desempeñar multiples funciones que los hermanos

Muntadas habían encomendado a su fiel persona. Manuel de Castro partió para

Inglaterra con la finalidad de asistir diariamente a los ulleres de los constructores, para

enterarse cuidadosamente de todos los detalles útiles para el buen manejo de las

máquinas de ta hilatura.

La casa Shrap Brothers y la Hibbert Platt, ofrecieron todas tas facilidades para que en

ellas se pudieran practicar, y, aprendieran, todo lo relativo a tas nuevas máquinas, los

técnicos que ta Sociedad enviara.

Manuel de Castro entró a trabajar en ta casa Shrap Brothers & C*, en 13 de julio de

1847; simultaneaba el trabajo de mecánico con el de asesor de Bruno Vidal, actividad,

esa última, expresamente encomendada por los directores-como queda dicho más

arriba. Además, en los aspectos técnicos de maquinaría, los directores confiaban

plenamente en Castro.

En 9 de noviembre de 1847 pasó de ser asesor de B. Vidal a ser el representante directo

de ta Sociedad en Inglaterra ante los constructores.

Desempeñó muy bien su cargo pues hemos podido comprobar que tanto los

constructores Platt como los constructores de las transmisiones Lillie to manifiestan en

sus cartas. Recordemos el asunto de los manuares de ta casa Platt, o tas dimensiones

del árbol vertical de ta sata de las continuas de ta casa Lillie, a modo de ejemplos.

Castro fue responsable del envió de toda ta maquinaria y de tos trámites que

comportaba, pues coincidió el cese de Vidal en ta época de ta primera entrega de

maquinaria por tos constructores, B transporte de ta maquinaria comportaba, a su vez,
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la contratación de los fletes de tos barcos y m» condiciones de transporte. Se ocupó de
informarse de todas las novedades que iban apareciendo visitando las fábricas que fuera
necesario y que pudieran interesar a la Sociedad, de presentar las quejas necesarias ante

un constructor, de adquirir un determinado artefacto, de solicitar información o consejo,

de redactar el contrato con tos operará» montadores ingleses de Sharp Brothers y de

Flau, de informar a la sociedad de los pagos a que se debía puntualmente atender para
que enviaran fondos al banquero Muírtela, y de solicitar consejo y ayuda, en caso de

duda a Antonio Barrau, ele. Debía siempre obtener las mejores condiciones favorables

a la sociedad, la perfección de los trabajos y velar para que no se retrasaran las

entregas. Su trabajo a juzgar por la confianza que le manifiestan tos directores fue

óptimo, y aunque en algún momento pudo cometer pequeños lapsus, como por ejemplo

equivocar la equivalencia del peso de la transmisión y aparecer diferentes cardinales en

las cajas y en el conocimiento de embarque, retardándose la entrega de la misma en la

aduana de Barcelona. Fue activo y afable y su relación con los constructores ingleses

se nos aparece como la de un buen amigo. Su estancia coincidió con la crisis de 1848

en Europa; sus efectos los acusó en sus propias carnes, pues falto de dinero, debió

pasar cierta penuria, a juzgar por la carta que le envía los directores:

"...SI caram v. de medio« para atender • su subsistencia y • IM viajes que le aim preciso
hacer, procure ?. valerse del »r. Barrau ri te bate en dispoRtetón de ello, « si M
manifiesteseto a los ors Sharp * Plaît, a fin de que le suministren provisionalmente, pun
de un modo u otro saldrá v. luego de apuros*14.

Debió acudir a Antonio Barrau que le prestó 21 libras esterlinas.

Acabada la construcción y entrega de tos manuales recopmpucstos por Platt y una vez

liquidados todos los compromisos de la Sociedad con tos constructores regresó a

Barcelona los primeros días del mes de noviembre de 1848 aprovechando la compañía

del sr Barrau. Se incorporó inmediatamente a la fábrica para iniciar el movimiento de

las máquinas ya casi acabadas de montar por tos 3 montadores enviados desde

Manchester por la casa Sharp y el correspondiente de la casa Platt. Sin embargo, al

empezar la producción la fábrica de Sants, no lo hallamos firmando tos hojas de salarios

semanales - en su lugar firma el encargado de la Sociedad, Narciso Sirvemt -, pero

tampoco lo hallamos entre tos empleados que cobran el sueldo mensualmente: ello

Ideimyode IS4S
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equivale • decir que por causas que desconocemos dejó de trabajar como contramaestre

en te nueva fábrica de La España Industrial a putir de 1849.

2.3. EL CONTRAMAESTRE DE LA SECCIÓN DE TEJIDOS

Ángel Martorell fue otro de los jóvenes operarios, natural de Barcelona15 contratado

en Mayo para ser futuro contramaestre de tejidos de te fábrica de Sante, Io enviaron a

Inglaterra para que en Manchester y sus alrededores aprendiera todo lo relativo a los

telares y a las diversas variedades de tetes nuevas que con ellos se fabricaban en

Inglaterra; en casa de Sharp Brothers aprendió a hacer te tete de pana y a cortarte con

los cuchillos, a peinarte y a aprestarla puesto que querían desde el principio fabricar

este tipo de tete; Bruno Vidal, representante a te sazón de LEI pagò por estas

enseñanzas cinco libras. Creemos que se debe destacar lo que suponte en 1847 adquirir

telares mecánicos; la poca práctica de su funcionamiento entre los operarios requería

poseer un experto contramaestre que supiera solventar cualquier dificultad que surgiera

a los jóvenes operarías. La difusión tecnológica no se produce solamente con te

adquisición de nuevas máquinas, se produce en mayor medida facilitando el aprendizaje

y conocimiento de sus mecanismos a personas que tienen cargos de responsabilidad y

a subordinados a quienes enseñarán posteriormente.

Durante tu estáñete en Manchester queute tan prendado de te perfección de los telares

que los Pía« construían para La Espalla Industrial que manifestaba a los directores que

serían "los mejores telares nunca vistos hasta entonces en Cataluña"; teniendo en cuenta

que te mecanización de los teteres llevaba un retraso considerable, en relación a te de

los hilados, no nos ha de sorprender y menos cuando en aquel mismo ano, A.

Villalobos comentaba te existencia de un "considerable número de telares a te mano

esparcidos entre humildes tejedores de pueblos y campiñas"1*.

Cumdo eacnben • B. Vidal roroinirthidolt M Ht'ifiHft a Manchester b informan
pénemete • una conocida fumila de Barcelona. M respecto, F. Cabanas, Fabricants i

Barcelona, 1993. vol II, dice que era hijo dd fabricante Bernardino Martorell y
del arquitecto lam Msrtordl.

'* ftev"*« Bany*"TCTr I* * "*"' IM7- M l62
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Dt tocto La España Industrial & la primera empresa que mecaniza totalmente todos

los sectores de la producción con las máquinas más avanzadas de la época; fenómeno

este, no visto en ninguna otta empresa de una forma tan generalizada y en tanta

magnitud. A instancias de Martorell se compraron lodos los accesorios y piezas

complementarias para nacer todo tip- de telas. El papel de Martorell en Inglaterra fue

fundamentalmente de aprender e informar acerca de los telares; nunca tuvo el cargo de

ser el responsable de la Sociedad. Regresó en abril del 48, ya concluida la construcción

de los telares, para hacerse cargo del montaje de los mismos en Sants, junto con el

operario que enviaron los Platt.

Aunque, apenas si sabemos nada de su estañen en Francia, también lo enviaron al

vecino país para que aprendiera todo lo relativo a los telares. Carecemos de

correspondencia testimonial de su permanencia, pero, en d Libro de Diario, en la

liquidación que le hacen al finalizar 1848 aparece especificada una cantidad en concepto

de gastos realizados por Ángel Martorell durante su estancia en Francia e Inglaterra

para aprender todos los adelantos de los telares. Así se entienden mejor sus

afirmaciones acerca de las excelencias de los telares que les construyeron los Platt

diciendo que nunca se habían visto mejores en Cataluña. Si conocía la tecnología

francesa y la inglesa estaba en óptimas condiciones para hacer tales afirmaciones. Sus

conocimientos en telares y fabricación de panas le permtieron en 1855 pasar a trabajar

como director de Juan Güell en el Vapor Vell, después de que Josep Soler y Padrís

fuera asesinado en la huelga general de I85517. La cuestión que nos hacemos es ¿

cómo permitieron los Muntadas su marcha, habiendo sido ellos quienes invirtieron en

su instrucción en el extranjero?. El cambio de empresa suele producirse por una

compensación económica o por un deseo personal de poder desarrollar aquellos

conocimientos que se poseen. Por lógica y teniendo en cuenta la situación de La España

Industrial que no pudo hacer funcionar tos telares para panas y aunque ya habían pasado

los cinco años prescriptivos del privilegio que se lo impedía, no habían instalado ningún

telar; en su marcha, se podían aunar las dos circunstancias. Sabemos que Juan Güell

en los primeros ancra tuvo serias dificultades hasta obtener resultados satisfactorios de

sus panas, también sabemos que no escatimó esfuerzos para lograr su perfección
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pacando Wen a ms técnicos. Angel Martorell cobraba en lût, 2.500 pis anuates; en

1850, 3750 pis y al iniciar 1854 cobraba 5500 pts que en cl mes de mayo le

ascendieron a 6150 pu retroactivas desde enero y que cobró hasta final de julio que

ceió en la Sociedad.

2.4. ANTONIO BARRAU

An ton io Barrau fue asesor a su vez de los operarios que la Sociedad envió a Manchester

y alrededores. La personalidad de Antonio Barrau he de confesar que inicialmente me

llevó a confusión pensando que era el reusenc Jacint Barrau el inventor dei telar para

panas que patentó en 1858.

Antonio Barrau era natural de Barcelona, estaba establecido en Manchester y parece que

se dedicaba a asesorar y a aconsejar acerca de la calidad tecnológica de las máquinas,

y de las casas constructoras a los fabricantes catalanes que se to requerían bien por

correspondencia, bien, cuando iban a Manchester.

Ei comienzo de la colaboración con la Sociedad proviene de una propuesta de los

directores a Manuel de Castro al quedar este súbitamente responsable absoluto de los

cometidos de la Sociedad en Inglaterra".

La realidad es que, a partir de diciembre hasta agosto de 1848 percibió en concepto de

sueldo mensual por parte de la Sociedad 255 pts. A partir de agosto y hasta acabar la

construcción y envió de la maquinarte, se le redujo el sueldo durante unos meses a la

. • M «Je Cauro, 9 <fe novwmbft 1147. *

-210-



¿OS OoftfOS

mitad. Después percibió una cantidad por cada colaboración prestada. Al regresar M.

de Castro a Barcelona pensaron (tejarlo como responsable de los asuntos de la Sociedad,

pero antes, to Muntadas solicitaron la opinión et Castro sobre dicho sujeto, puesto

que, con él, había tenido estrechas relaciones personales. Por M. de Castro, sabemos

que cm amable, inteligente, con grandes conocimientos y que había trabajado en Madrid

para el sr, Bonaplata".

Antonio Barrau no estaba desligado completamente de los negocios de Barcelona (Mes

periódicamente venia a la ciudad. Suponemos que es el mismo que diez ates más tarde

forma sociedad en comandita con Joan Planas Castañer y otros varios para fabricar la

turbimi FonUing de la cual habían obtenido la exclusiva10.

En mayo de 1848, cuando el banquero Cristóbal de Muírtela, a raíz de la crisis

financiera, suspende los compromisos de pago de la Sociedad, cortándoles el crédito

que les había prometido, A. Barrau presta ayuda económica, 21 libras, al representante

de la sociedad en Manchester. M. de Castro para que pueda llegar a alimentarse y salir

airoso de otras vicisitudes. Prestó también sus servicios en 1 IS 1 pues sabemos, pen- los

grabadores J.¿U. Locke», que era Barrau quien debía informarles cuando debían enviar

los cilindros grabados a Barcelona.

w »M,* „. »__„. .,;î »_ ,.,,, M ^ Cuan, MmAittet. 2 dKKmhfr. |§47, •

i !• aMojiáaana tatito par raf

1992. pf 149. OrellMM. BOT M parte, dive
et I* Soctoüad Ptaiu* Junoy y

O. Barcekxu, Pf 138
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2.5. EL CONTRAMAESTRE MECÁNICO

Otro de to hombres especialistas que tuvo un papel destacado en la instalación lie ta

nueva fábrica de ta Sociedad fee Jeme de Castro. Era hermano de Manuel de Castro

-textualmente K cita en ta correspondencia -, y lo encontramos trabajando en La

España Industrial los dos primen» años, 1847 y 1848. Jaime de Castro provenía de los

talleres de Vaientín Esparó y al constituirle ta Sociedad parece que sus directores lo

contrataron por los amplios conocimientos mecánicos que demostraba poseer.

Recordemos que cuando ta Comiste de Compras está en Inglaterra, escribe a Jwé

Antonio Muntadas sobre 't evolución del edificio y los problemas que presenta, se

encarga de delinear y hacer croquis y de supervisar las partes del edificio más delicadas

que debían contener los "embarrados" de tas transmisiones. Colabora en el montaje de

las máquinas de vapor y en todos tes aspectos relacionados CIMI ta tecnología de tas

máquinas. Tenta un sueldo elevado, 5.000 pts al ano. No sabemos dónde había

adquirido esto conocimientos y si había estado trabajando fuera del país, aunque

sospechamos que pudo cursar estudios en ta cátedra de mecánica de ta Junta de

Comercio. La intensa actividad que desarrollé la sección de cerrajería y carpintería de

ta fábrica hace suponer que a su frente dirigía un experto conocedor de todo tipo de

máquinas capaz de dirigir a sus oficiales y aprendices; consideramos que este director

era Jaime de Castro en el momento de instatar la fábrica.

Los d-redores de ta Sociedad se rodearon de personal cualificado. Aparece como

contramaestre mecánico sin estar ubicado en ninguna sección en coñudo; también

perdemos ni rastro a partir de 1849 puesto que no figura ni entre to operarios con

salario mensual, ni firmando ninguna actividad u operación de responsabilidad como

batta este ano. Suponemos que dejó ta Sociedad junto con su hermano Manuel de

Castro, aunque no hemos podido averiguar nada más de su trayectoria personal con

posterioridad hasta que pasó a trabajar con sus antiguos jefes,- procedía de to talleres

de Valentín Esparó -, pero ahora en ta nueva Sociedad Lj Mjflv JüM» Terrestre y

Marítima, donde trabajó durante once anos. Cuando en diciembre de 18S1 se funda,

partiendo de ta antigua Ferreria de ta Mare de Mi del Remei, propiedad de to Hns.

Girona, "Fundiciones Girona*, con sede social en el n* 2 de ta calte Ancha.

Fundiciones Girona era ta segunda gran empresa metalúrgica catalana, si se tiene en
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cuenta w volumen y w importancia, después et ' La Maquinista Terrestre y

Marítima"; entre los socios fundadores aparece Jaime de Catto y Vernct como

ingeniero mecánico71.

A fínate de siglo, montó un despacho en el «1° 196 de la Gran Via iiaciendo proyectos

industriales y de representante de diventi casas de máquinas y en k» primeros años

de nuestro siglo, en 1902, en uno de to socios comanditarios de Emilio de la Cuadra

el primer industrial que se propuso construir automóviles en nuestro país y que se vio

obligado a ceder ¡as instalaciones de la sociedad "La Hispano Suiza" del Pase« de San

Juan, esquina Calle Diputación a Jame de Castro, que creó entonces una nueva

sociedad comanditaria12. El ingeniero suizo Martas Birkigt trabajó con Jame de

Castro. En el corto período que duró ta sociedad de 1. de Castro, muría en 1904, se

construyeron algunos ejemplares de coches; Francesc Cátelas dice que uno de ellos

hizo el recomdo de Montserrat a Barcelona en dos horas y media.

2.6. fit CONTRAMAESTRE DE LAS MÁQUINAS K VAPOR

A partir de 1849, cuando empieza a funcionar ta nueva fábrica, tienen contratado como

contramaestre de las maquinas de vapor a Poncio Cuní. Poca cosa sabemos de él en

aquel momento. No obstante, anos más tarde cuando ya es*á completa ta instalación de

toda ta fábrica, con seis máquinas de vapor instaladas, tas cuatro gemelas, ta locomóvil

y ta de 30CV, a rail de ta Exposición de Parte de 1855, sabemos que se desolale a esta

ciudad en su calidad de director de máquinas de La España Industrial, para estudiar

todos los adelantos de ta industria que allí se exponían, estimulado y apoyado por los

hermanos Muntadas, como directores y con el objetivo de obtener un buen provecho

personal y para el país pues, decía el cronista del diario liberal

*** w XT« IMHM cftf s^pHfi MM muí maMii«Biaw9f mía pĉ BMia muy

" F. Cahwu, (I992>. Fatmïif j FiBgTHiHi Pf 21? ff •
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m ta prorind*-7'.

íes muy importante destacar que ya en 1853, como inmediatamr i veremos, ya no se

enviaron técnicoas montadores, ni para las máquinas de vapor, ni para las resumies

máquinas. Ya eran operarios del pafs los que se encargaban de este cometido,

demostrando los avances que en el campo de la técnica y la mecánica se habían hecho

en muy pocos años. Es además importante destocar que Pondo Cuní, a nuestro

entender, stt correcto nombre catalán sería Pc. s Coni, era del pafs, lordi Maluqucr,

citando la misma fuente lo denomina tecnico extranjero al servicio de La España

Industriai14 y que por su inteligencia fue captado para maquinista por los directores,

para quien no escatimaron la protección y el apoyo necesarios hasta convertirse en el

técnico montador de la mayoría de las máquinas de vapor instaladas en la provincia de

Barceloní.

Debemos destacar la importancia que tenía poseer buenos contramaestres en las

diferentes secciones del proceso industrial. Nuestros directores no escatimaron esfuerzos

ni dinero para conseguir el personal de la época más cualificado.

La inversión previa en su preparación técnica vemos que era una de sus obsesiones. No

se podía producir bien y barato sin buenos directores, conocedores de su proceso, por

ello, se entienden mejor todas las facilidades que les brindaron para pasar por diversas

empresas punteras de la época, como acabai·ios de ver.

2.7. LOS TÉCNICOS EXTRANJEROS: LOS MONTADORES DE LAS MÁQUINAS

Como era habitual entre los constructores de máquinas, una vez concluida su

construcción, su montaje lo encomendaban a mecánicos de su propia empresa en

quienes tenían absoluta confianza respecto a la perfección de su trabajo. Facilitaban la

rapidez del montaje de las mismas puesto que habían participado en su construcción y

2> li Corona Je Arafón. 25 et AfoMo 1855.

J, MuiK)uef oc M4MM, LA otmctuni ori
i(H32-lMir.<

«* II, 1976. pj 143,
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conocían el »stoni ut encajes, visagras, tomillos, tuercas, ele, que se debían acoplar

en cada parte de las máquinas para que quedaran perfectamente colocadas todas las

piejos de las mismas. Con esa postura, generalmente acordada en el contrato, se

facilitaba también al comprador, el correcto funcionamiento de las máquinas, pues, en

la mayoría de los casos, nuestros mecánicos desconocían el perfecto acoplamiento de

las piezas debido al escaso nivel técnico de nuestros mecánicos.

Los constructores ingleses también enviaron sus propios montadores.

Lillie quería enviar un montador inteligente incluso antes de enviar las transmisiones

para que dtrijiera las obras en donde estas debían ir encajadas. No accedieron a ello los

directores con el pretexto de que ya les bastaba con las indicaciones que les dieran los

Srs de Bergue los montadores de las máquinas de vapor. Los montadores de las

máquinas de vapor estaban perfectamente preparados para montar las transmisiones y

se debía evitar un gasto innecesario.

Por lo que respecta a los constructores de las máquinas de hilar y sus preparaciones y

los telares y sus preparaciones, también enviaron sus propios mecánicos. Acabadas las

máquinas y efectuada ya la entrega de la mayor parte M. de Castro comunica a los srs.

Muntadas:

"Los srs Sharp me encargan muy particularmente escriba a vs Merca de los montadores
que deben mandar y para cuando los necesitan. Estos srs,. mm del parecer de mandar tres
operarios, los cuales Men asistido* podrán montar las 54 sctfactiap en 20 semanas...
también me recomiendan se les tonca 2 cajas de herramientas para la montura de las
máquinas, lag cuales a más de ser indispensables a vs. dicen que facilitarán a tai
montadora el trabajar con ñas desembarazo. Par cada una de dichas cajas piden 20
libras. Los tre Platt también se empeñan «i mandar un buca montador para raí máquinas
y si vs. quieren servirán avisarlo con anticipación..."".

Pero los directores2* no deseaban gastar más que to preciso, obteniendo de los

Jència f ebuda 1848. Manchester 24 dt enero I84S, Caja 1848 («tra C.

ANC Copiador de carta« 1848. a M. de Castro. 13 de febrero. 1848. *... De bs caja» que
M ĤRtMMBH MR* SSWFuf wW Wf WEB wy^BBOB |MW UMQHHHl IBI BBWP^PH ŷ** w^t W*J[BW ••••«p·A··̂ W pPin^̂ w*

jr ri por to OBJ«!« fot eoatoafBB y por M valor h« crec v

y ape o* teniaa el fido de
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constructores el máximo de accesorios y herramientas para w mantenimiento,

prefiriendo al mismo tiempo, emplear a personal joven del país con disposición y

alguna práctica. Deseaban dos o tres utontadores de selfactines y uno de mecheras.

Teniendo en cu«iU los ó^seos de los directores, Castro envió un contrato redactado por

Sharp Brothers para que lo aceptaran".

A pesar de las observaciones anteriores de los Hns. Muntadas, los constructores Sharp

Brothers no quisieron convenir en que sólo se montasen algunas selfantings y tampoco

los montadores querían comprometerse a fijar el tiempo en que debían quedar

montadas, alegando posibles dificultades, tanto respecto a los trabajadores españoles

como al propio edificio; pusieron 10 días en montar cada selfacling, para no verse

comprometidos, aunque los montadores estaban persuadidos de que no pasarían de siete

días la montura de cada una. L?s mismas razones alegaron para no fijar en el contrato

el precio para trabajar a destajo, no querían comprometerse hasta no haber comprobado

personalmente el tiempo que les ocupaba la montura de dos o tres; después de ello, no

tendrían ningún inconveniente en aceptar un compromiso.

que convendría ajustaries a an tan»o par máquina, cuyo corto no excediera de
4 a 5 libra» esterlina* dando IM ayudante* necesario» y pagando el fiaje de ida y radia...

o> erta o draqiidU da«, tino que montarán d

ideJí

ANC Correapondcoci« recibnk 1848. Contrato enviado por M. dt Cartró c« carta aerila desde
Liverpool. 16 «fe febrero, IMS. 'Ate Worin. Manchertw. febrero IMS.

M BlMrCCVBflfli 9 M^C9MMHÍ A HHl iHBnHHMM Y MEMK CBCSK '
de los srs. Sharp Brollia's y quedarán tinta la espiracMH del

Ha (a§toR de •! vtajc de BaiTCMMia a InipalCfTa y Ticerersat En
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Por esta actitud vemos que la montura de las máquinas m era un servicio gratuito de

los constructores ingleses, antes ai contrario nuestros directores y la mayoría de los

fabricantes en aquel momento estaban obligados a contratar a los montadores para

asegurarse el buen funcionamiento de las máquinas. Había un retraso en los

conocimientos tecnológicos de nuestros operarios que obligaba a los fabricantes a

aceptar las condiciones que aquellos fijaran. Por su parte los especialistas ingleses

aprovechaban la carencia de competencia para fijar ellos las condiciones.

Los directores aceptaron y Firmaron el contrato en 14 de abril de 1848. Los montadores

partieron de Manchester a finales de abril cuando había regresado de Alemania el

montador de Platt.

El sueldo durante su permanencia en Barcelona se les abonaba, pane en Barcelona y

parte en Manchester a los propios constructores. Para el viaje se les entregaron a cada

uno 306 pts.

No fueron de fácil manejo los montadores de las máquinas de hilar pues pretendían que

se les pagaran los días festivos que no trabajaban y también las horas que ellos

consideraban extras. Los directores, hombres con recto criterio para defender sus

intereses, no se doblergaron a sus imperativos, y, ante las imposiciones de los

montadores, hicieron traducir el contrato. Solicitaron de Manuel de Castro que :

"Como Im montadores de las máquinas seJfacting han pedido 9 libras para montar oída
máquina, to oía! es d doble de lo que se paga aquí, deseamos que nos haga una aclaración
sobre to que dice la cuntrata de que cada diez días deben montar una máquina, por ver
si se entiende que cada uno de tos montadores dándole tos peones necesarios debe montarla
en dicho tiempo. La aclaración debe ser firmada por mr. Sharp si es que intervino en el
contrato y por nt. Thomas que actúo como testigo"7*.

También pretendían cobrar las horas de trabajo que excedieran a las que se habían

estipulado en el contrato; en contrapartida, no querían que se les descontaran los días

festivos de entresemana; nuestros directores, sobre este asunto, también reclamaban

aclaración del sr. Sharp, puesto que desconocían las leyes que, al respecto, regían en

otros países1*.

ANC Copiador de c«fUs 1841. • M. dt CHÉTO, 7 de jumo 1848

ANC Copiador de cartas »848. 27 de junio de 1848.
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No obstante estas contrariedades, hicieron su trabajo como convente i los intereses de

los constructores y de LEÍ. Por h liquidación de su trabajo
10 sabemos que montaron 36 de las 54 selfactings y que se te pagaron a razón de 194

pts ovia una. Un total de 6.984 pis. De esta cantidad se les abonaron 1530 pts en

Manchester y el resto aquí, a raion de 114,75 pts semanales, un total de 1.632 pts, se

les pagó, además 1.479 pts en concepto de los gastos de viaje y del jornal de las tres

semanas que perderían en el viaje hasta su incorporación. En el momento de liquidar

recibieron 3496 pts.

El montador del sr. Platt fue un hombre formal, serio y que cumplió con su trabajo con
toda rectitud e inteligencia. Se le pagar»** 1326 pts en Manchester y el resto se liquidó

aquí en Barcelona, antes de regresar en la primavera de 1849.

En la segunda fase de ampliación ya no fue necesario enviar montadores extranjeros,

Pondo Cunf se encargó del montaje de las máquinas de vapor y la Sección de cerrajería

estaba lo suficientemente bien dotada como para poderse hacer cargo del montaje de las

mismas; los operarios de aquí ya estaban más familiarizados con las máquinas, hablan

reparado algunas y el nivel de conocimientos mecánicos se había desarrollado

extraordinariamente en pocos años.

El personal técnico de la sección de tintes y estampados lo trataremos en el capitulo

correspondiente.

M ANC Libre tk Dtctw 1848. Maquinan^ y ìtìlKt IB Sifli 2 diciembre 1141.
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CAPITULO V

EL SOLAR

1. EL SOLAR

B solar es el primer elemento visible, es la superficie de terreno sobre la que se

asentará la fàbrica. En la economia capitalista la elección del solar juega un papel

destacado porque debe poseer unos requisitos que faciliten el mayor rendimiento al

binomio capital - trabajo que en él se va a establecer insudando los edificios y las

máquinas con que los obreros producirán un determinado artefacto.

La localización de las primeras industrias hasta la revolución industrial se había

realizado en los valles de los ríos integradas en el paisaje agrario, aprovechando la

energía hidráulica o la energía animal, superiores a la desarrollada por el hombre. En

general, hasta la aparición de la máquina de vapor que daba más independencia para la

elección de la sede industrial, su localización estuvo supeditada a la búsqueda de fuentes

energéticas que hicieran más fácil el accionamiento de las máquinas,

independientemente de si su rendimiento fuera el óptimo.

El rendimíerto de las primeras industrias accionadas por energía hidráulica, con ruedas

de aspas más o menos planas, hasta la aparición de la turbina, hoy sabemos, que era

muy bajo.

Las máquinas herramientas que van apareciendo a to largo del siglo X VIH y XIX para

incrementar la producción, ya sean para la hilatura, ya sean para la fundición, exigían

disponer de elevados capitales, de los que no siempre se disponía.

Para su consecución, y necesitó la contribución y colaboración de diferentes socios,

que aportaran el capital necesario. Nace así la sociedad comanditaria en la que podían

o no participar los socios de su gestión y dirección.

Surgen entonces dos üpologías de socios, la de los que participan solamente con capital,

tos comunmente denominados socios capitalistas y b de tos que participan además con

su trabajo, pudiendo o no haber aportado capital, son tos socios industriales. Estos
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últimos son los que han de gestionar el capital y la actividad productiva para la cual,

la elección o sede de la industria era primordial.

En general, y hasta la aparición de la máquina de vapor que dio una mayor

independencia para elegir la sede y la construcción del edificio industrial, podemos

decir que, la localización de las industrias, y la disposición y concepción de sus

edificios estaba sometida a unas técnicas de producción, que, aunque en progresivo

desarrollo, se revelaban muy primitivas.

Sin embargo, a medida que se incrementa la industrialización, las técnicas de

producción se van especializando en la medida en que eran cada vez más tecnificadas,

y necesitaban unas condiciones de localización idóneas.

Los empresarios eran conscientes de su papel como motores económicos de la sociedad

pero lo eran también, del riesgo a que exponían sus capitales y los de aquellos, que

confiaban en ellos, los suyos con la finalidad de incrementar sus ganancias. La

mecanización de la nueva industria algodonera base de la revolución industrial requería

fuertes capitales la concentración de los mismos va originando paralelamente la nueva

empresa capitalista que tiende a maximalizar los beneficios del capital aportado para la

erección de una fábrica o empresa.

Hombres de firmes convicciones, de esperanza y convencidos del valor del progreso,

són también los fabricantes grandes administradores de su patrimonio por esta razón,

en el momento de fundar una nueva industria, la elección de la sede o lugar de

ubicación tiene una importancia fundamental.

Los elementos básicos que tienen en cuenta para decidir el lugar de ubicación de la

fábrica que desean crear, en general, són de tipo técnico, de tipo productivo y también

de tipo económico.

Necesitan grandes espacios, para no ver limitada su actividad y poder ampliarla siempre

que fuera preciso. Necesitan también disponer de elevados caudales de agua.

Las primeras industrias, aue utilizan el agua como la fuerza motriz más económica, -

antes de la generalización de la maquina de vapor- deberán elegir su sede en los valles

de km ríos, en sus cabeceras, dónde la fuerza de los salios del agua permitía poner en

movimiento la rueda hidráulica que accionaba el resto del equipamiento mecánico.

Ahora bien, la independencia lotti no se logrará hasta la implantación de la máquina

de vapor.
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Aito asi, ai aquellas regiones en dónde el carbón piedra no en abundante, la energia

hidráulica tuvo un peso significativo y volvió a suplantar a la energia del vapor; es el

ejemplo característico de Cataluña que hasta 1830 la energía hidráulica tuvo

importancia, entre 1830 y I860, fue relevada por la energía del vapor y a partir de esta

fecha, cuando se han perdido las esperanzas del carbón autóctono, vuelve a ocupar el

primer lugar como fuente de energía nasa 1920 que la suplantará la producida por la

electricidad.

Con el vapor, las industrias se aproximan a las zonas urbanas y a las roñas en que

fácilmente se puedan proveer de carbón mineral.

Sin embargo la existencia de abundante agua continuará siendo un condicionante muy

importante en todo desarrollo industrial, principalmente en aquellas actividades que tus

buenos resultados dependen del natural elemento.

Veremos que, la condición fundamental para poder erigir la nueva fábrica de la

Sociedad en Sants, viene condicionada por el agua, los solares que adquieren son

aquellos en que sus propietarios dan muestras evidentes de poseer en su subsuelo agua

suficiente para poder abastecer al consumo de las máquinas de vapor y a la nueva

Sección de estampados tintes y blanqueo. No se deciden hasta que no ha sido

comprobada su existencia.

2. SANTS COMO LUGAR DE ELECCIÓN

La elección de Sants para edificar el nuevo establecimiento de la Sociedad no es casual.

Una serie de circunstancias anteceden la decisión.

En el momento de instalar la Sociedad su fábrica de nuevo cuño. Sants ya tente una

actividad económica que no podemos clasificar exclusivamente de agrícola, sobrepasaba

el ámbito meramente rural para destacar el comerç» relativo al abastecimiento de la

población y a te comercialización del excédeme agrícola ligado al papel que tomaron
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las comunicaciones en Sants a partir de! 1700, en ton» a la carretera real a Madi J

que a su paso por el pueblo fe Sanis lente una anchura de 30 palmos y estaba salpicada

de morales y aceituneros a cada uno de sus lados y lenta también una incipiente

industria moderna.

Entre las actividades relacionadas con el abastecimiento a la población, establecidas en

la carretera, habla un hostal, una panadería, dos carnicerías, dos tabernas, y dos tiendas

de carácter general; no había ningún gremio, hecho que refuerza el origen

eminentemente agrario de Sants; fue la agricultura la que se fue transformando y

cediendo terreno a nuevas actividades según las demandas de la cercana, - solo distiri»

media legua -, ciudad industrial de Barcelona.

Había dos sastres, dos zapateros, dos alpargateros, dos maestros carreteros, un herrero

y un guarnicionero.

Existían también seis comercios o almacenes de venta de grano, en los que se venda

grano foráneo que llegaba por mar al puerto de C r̂celona, y se desplazaba hasta d

vecino pueblo aprovechando las exenciones tributarias que les confería el estar fuera de

la jurísdición de la ciudad facilitado por las buenas comunicaciones que proporcionaba

la carretera real - raramente, dice Carreras, vendían excedentes locates. Otra fuente que

utiliza Carreras, y que hemos consultado, es de origen parroquial, bastante posterior,

El Monitor confeccionada por su primer párroco Andrés Casanovas2 en 1851, puesto

que hasta 1845 Santa M" de Sans dependía de la iglesia de Ntra Sra del Pi de

Barcelona'.

entre otras fuente« ta respuesta al cuestionario de Zamora de 17S9 hecha por Joan Más, j>g
46.

Hombre de gran dinamismo, además de estar presente al acto de colocación de ta primera
pwdra de ta fábrica, el 1* Je junio de IM?, asistid, «4 3 de marzo de 1850. a ta inauguración
de ta sección de tintes y estampados y al brindi» que en honor de Pascual Madoz hicieron lo*
directores. Ningún diano recoge el Mito íntegro de Moate Andrés Casanovas, aunque el de
Barcelona dice que manifestó, en nombre propio y m ti del Ayuntamiento de ta población,
allí presente, en une linda composición en veno. U gratitud del pueblo por lo* beneficio* que
k había proporcionado ta industria y en particular L* España industrial.

1 En esto« mismos afta* se «rigió ta iglesia; lo* directore* de ta Sociedad hicieron un donativo
el I« de jumo de 1IS2 a Moaen Andrés Casanovas de 50 duro«, según se desprende del
que el párroco extendió a favor de los iwam
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Mosén Casanovas hace una historia de Sants y explica la situación de los feligreses de

su parroquia. Confeccionó una estadística de 757 casados de los que explica su oficio,

un 14 % se dedicaban al sector terciario contando los comerciantes y los que prestan

servicios públicos o privados cosa que corrobora el pujante sector comercial de Sants

hacia 1846. Asimismo incluye las contribuciones que se pagaban y el nombre y oficio

del Alcalde y concejales dd Ayuntamiento de Sants; destaca la importancia de los

comerciantes en la vida social de la población pues, de los componentes del

Consistorio, el alcalde y cinco concejales son agricultores, un concejal era un pequeño

industrial, de ios cinco restantes, uno era veterinario, otto cafetero, entre ellos se halla

un tendero, Benito Rof, que fue el transportista habitual de la fábrica, y dos

revendedores de grano, uno de ellos era Francisco Capará a quien veremos entre los

proveedores de grano para los caballos de la fábrica.
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Así pues el {mina" impulso económico de Sants se inició gracias a las comunicaciones

y a la buena situación geográfica.

A H.S. Plano tí« Barcelona M S, XVII. Autores: A. Gavilán Y J.A. Ruiz.

Pero Sants era, además, asiento de los prados de la nueva actividad industrial de la

ciudad de Barcelona, las indianas. Dotado de abundante agua, por la proximidad al mar,

salpicado de marismas y las rieras que por su territorio a él desembocaban, de amplios

y llanos espacios verdes dórate extender las telas para blanquearse y para secarse al sol,

ya, los personajes cultos del XVIII, nos han dejado su opinión de la visión panorámica

de Sants que confirma esta realidad. Francisco de Zamora nos explica una visión idílica

y detallada que observaba, el db de Sn losé de 1785, desde Collscrola del Pía de

Barcelona:

"... viéndose tede H Corregimiento de Barcelona, desde Montât • Castell de Feb, y en ««•
imiHif̂  |H CtiÜMiH wN* IMÛ GCSQIMI y KM ÜHiClMB KNWRMOBti CJMHW vM* CAlM90§JBCBfiQflLJIÍBQflLjHK

propio de una pintura poétka que de una

Citado por C. Carrenw. Ob f¿j. pf 52.
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Hacia 1789, existían en Sants nueve establecimientos de blanqueo de indianas de

propietarios de Barcelona; no obstante, parece que la mayoría pertenecían al mismo

propietario y que en cadi uno lente w mayordomo.

Carreras se los atribuye a Domènec Serra un importante Mineante de indianas a quien

los nermanos Multadas compraban telas estampadas para su Depósito de Madrid en la

década de 1840s.

Ei Monitor da incluso noticia de la existencia de prados anteriores a esta fecha.

El hecho que nos interesa destacar es que Sants, aunque en menor importancia que Sant

Martí de Provençals, fue el lugar que eligieron algunos fabricantes de indianas de

Barcelona para blanquear y secar sus telas teñidas instalando los prados necesarios en

la zona de marina y más al interior, contribuyendo a diversificar la actividad agrícola

tradicional y la comercial, más moderna, añadiéndole esta nueva que confería ai pueblo

el carácter subsidiario de la industria barcelonesa que se ahogaba en el interior de las

murallas.

La actividad preindustrial de los prados de indianas fue disminuyendo en importancia

después de la guerra contra Napoleón porque también disminuyó la actividad general

del país hasta tal punto que en 1851 , El Monitor, solamente cita 4 prados de tinte rojo:

el prat Vermell o de las Tres Puntes, propiedad de Domingo Serra, con 40 trabajadores,

can Nata, con 20 trabajadores, el prat de I' Ase con 20 trabajadores, can Erasme con

Sobreros.

Vemos pues, que desde la aparición de la fabricación de indianas, Sants, junto con Sant

Martí de Provençals* habían sido lugares idóneos para estas modernas actividades

industríales, disponían de amplios espacios dónde poder extender sus paltos y de

Como d interior et la* minuta de Barcelona hacía cada vez man difícil otea» espacios
abierto« para Manquear las tela» ante« de teñirlas, otra muchos nucleón próximo« • Barcelona
lenfan terreno* dedicado a estas actividades pretndustnales. J, Nasal cita n Sani Maro de
Provencals. Pulmó imlurtrul de Barcelona (I§47-1992). pg 42, que A. Sánchez ka
confeccionado w* ñuto de propietarios de prado* de indianas de Barcelona y sus alrededores
«rtrr d período 1772 y ISO« Todos juntos turnan 19 repartid« asi: 64 en Sani Martí de
Provençal*. 9 en Sant*. 7 en L'ffaapM ,̂ 4 en Sani Adna. 3 « d Rival y 2 m LM Coito
de Sama. Por lo que respecta • Santo o utiliza la reapuesto al Cuestionario de Zamora, la
mnuna que C. Carrata de quien hemo* «traído las cifras, o utili» duet lamente b cifra de
Carreras.

Uloc«h^
por J. Nadal y X. Tafune». cuyo tftulo e« una «ugcrtiva referencia para demostramos como
NMS UHM *tKMRMI flí É^UMHMMâHI UMttMíBW AB Ml
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abundante agua, imprescindible para utilizarla hirviendo,- pen- esta razón, también se

les denomina, blanqueo y hervidor7-, en sus primeras Núes.

El primer contacto de los Hns Mutiladas con las tierras de Sants se debió a imperativos

de carácter legislativo.

No debemos olvidar que b producción industrial estuvo sometida desde principios del

S. XIX a imperativos de orden legislativo.

La intervención de organismos que debían velar por el bien público,- Estado,

Ayuntamiento, Gobernación, etc,_ a pesar de actuar en un marco más o menos

limitado, impuso unas zonas de actividad industrial.

Este es nuestro caso, las Ordenanzas Municipales de Barcelona prohibían, en 1846, la

instalación en el interior de sus murallas, de industrias que perjudicasen la salud

pública. Pues desde 1785 al derogarse el Decreto sobre reglamentación de fábricas su

instalación proliferò en el interior de las murallas y concretamente en el barrio del

Raval, porque era el único espacio existente dentro del recinto para ofrecer cabida a los

grandes edificios que exijian las fábricas o manufacturas*.

En el Raval están localizadas todas las casas que tuvieron los hns. M untadas antes de

constituir La España Industrial y se entiende mejor si pensamos que fueron fabricantes

nuevos, venidos de Igualada y se instalaban en las únicas zonas no ocupadas por otros

industriales de la ciudad.

Desde mediados del siglo XVIII, con mayor o menor intensidad, según el momento

político, había ido creciendo la edificación en Barcelona, suplantando las nuevas

fábricas a las edificaciones para vecinos, hasta tal punto que las nuevas manufacturas

acabaron con el modelo de ciudad medieval9 y con te estructura de la casa gremial; las

dimensiones de la manufactura rompen con el modelo de pequeña y estrecha parcelación

característica de la casa gremial, cuya fachada oscilaba entre 5 y 8 m frente a los 10

o 20 que necesitaba una manufactura.

Aií aparece denominado en el Monitor y C, Carrera« hace referencia a esla denomina«, um.

1 Attifas J, f.Umy X. Suñol,
'AmocMcié de veïns M District«: Ve'. Barcelona, 1980.

9 M. Lopez y R ürauíBifcetotm atom a urteann
,'Cuaderno, ée Arquitectura y Urbaaiamo'. Barcdona.n0 SO. 197I
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En d interior úe b ciudad apenas si quedaban espacios libres; quienes quisiesen ampliar

sus actividades habían de hacerlo fuera de la ciudad.

Desde 1829 w inicia la tendencia entre los fabricantes a instalarse fuera del recinto

enmurallado de la ciudad.

fi precio de los solares era muy elevado, y estaba en relación directa con la Uta de

espacio intramuros de la ciudad.

En cambio Sants una población básicamente agrícola disponía de amplios espacios de

toras cultivadas o sin cultivar, a precios muy inferiores a ios de la ciudad por elevados

que estos fueran.

Los imperativos de tipo legal y los de tipo económico pueden «r razones de peso para

que en 1842 la razón social Muntadas Hermanos de la Calle de La Riereta n° 3 de

Barcelona adquiriese, para ampliar sus actividades al blanqueo, y por mediación de

Bernardo Muntadas, el establecimiento de "una pieza de tierra campa circuncida de

paredes, de tenida dos mojadas, con su casa, noria y algibe, almacén cuadra y pajar, •

todos los elementos físicos que necesitaba un blanqueo -, situada en el territorio de esta

ciudad en la partida dicha Magona, o la olivera rodona10.

La delimitación de dicho solar estaba entre:

f ver paginé sigwtrítel

10 2 mojadas equivalen a 9793 m2.
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Estuvo activo durante los anos de nuestro estudio y al finalizar el siglo, en 1899 aun

conservaban este solar11. Redimieron su censo en 1888. Parte de su superficie junto

con los propietarios colindantes se cedió al ayuntamiento para que se abriera la calle de

Provenía en la zona. Después de cedidas las partes necesarias al ayuntamiento restaban

para la Sociedad 199.185*27 plms2 edificables cuya venta se podía calcular a 1 pts el

plm. reportó pues pingües beneficios pues en aquel momento figuraba valorado en

38.012 pts frente a las casi 200.000 pts en que se valoraba.

Así pues el nuevo blanqueo12 estaba muy próximo al terreno que adquirirán años más

tarde para instalar la "gran fábrica"; muy bien pudo haberles mostrado las excelencias

de la zona.

Igualmente hemos de tener presente otra razón importante, la facilidad con que se

podían adquirir terrenos procedentes de la venta de los bienes nacionales a precios

asequibles.

Sants era una zona eminentemente llana, fácil de excavar, y era cruce de caminos,

atravesado por la carretera que enlazaba Barcelona y Madrid, con disponibilidad de

agua. Todas estas características, eran elementos positivos a considerar en el momento

decidir instalar una industria en Sants.

Sants era también un pueblo dinámico11 con una demografía en aumento y

suficientemente cerca de Barcelona, como para poder ejercer una atracción de mano de

obra. La abundancia de prados de blanqueo disminuyó con la guerra de 1808- 1814,

pero el desarrollo textil ya había dejado huella y en 181?", y, escapando de la

11 Eirte primer Manqueo de los Hn§ M untad«* es el que lleve • error a C. Carreras al
considerarlo como el mismo terreno en que erigieron en 1847 la nueva fábrica. Sin duda le
pudo inducir a erte error el que te cite en la escritura en "la partida dicha de Magona", sin
tener en cuenta que dice en territorio de esta ciudad, puesto que la citada riera hacía de límite
divisorio del territorio de Barcelona y del de Santa en aquella som.

12 J. Fahre y J.M* Huertas:'La penultima mort de "La España Industrial' Un assaig d'història
oral*. 'L'Avenç*, n" 34, 1981, citan en m cronologia la misma fecha y el solar, como aquel
en dónde instalarte en 1847 la nueva fahrka, estan en un error.

Carles Carreras Verdaguer en Anàlisi dd procès de producció de l'eanai urbà di
Baaelocu.SANTS.EJ Serpa, Barcelona, 1980. ha estudiado el pueëk» de Sants analizando
todos los elementos que transformaron m suelo de terreno agrícola a industrial así como la
localization de las industrias en él asentadas.

14 Esta es la fecha que J. Nadal da cono de inscripción ta el consulado francés de Barcelona,
F. Cabina aclara que un anuncio de te empresa el 1815 data te fecha de 1110 y que

P. de Orellana, con motivo de te Expowcion de I860 había de 1814. Por su parte Carrera»
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reacción posnapoleònica, venía un francés, François Gros y Dupuy1*, a establecer las

primeras cámaras et plomo para producir ácido sulfúrico en España. Se estableció en

Sants, después de que la JunU de Cornercto m) pusiera ningún reparo y se le concediera

privilegio de tornar a precio de gracia el azufre y el salitre en los almacenes

barceloneses de la Real Hacienda; se le facultara para enviar a Francia plomo en bruto

y volverlo a introducir en el país, en planchas, sin ningún derecho arancelario16, y

completara sus instalaciones con un aparato para fabricar el vitriolo verde. En la

Exposición de Madrid de 1845 de productos nacionales ya presentaba muestras de

caparrosa y de " piedra lipis", un sulfato de hierro y un sulfato de cobre denominado

también vitriolo azul, pero cinco años más tarde, en la Exposición de 1850, presentaba

una muestra mayor de productos, junto a los tradicionales, exponía el ácido acético, el

jabón de resina para blanquear, el nitrato de cobre líquido, el cloruro de estaño y el

cianuro de potasio17, algunos de cuyos productos veremos en su momento que vendía

a La España Industrial en 1851 y 1852 en unas condiciones ñus ventajosas que a los

restantes fabricantes de indianas de Barcelona.

En la década de 1830 parece ser que también José Roura, catedrático de química,

estableció por la Bórdela una fábrica de ácidos y otros productos químicos para lo que

necesitaba azufre, por esta razón suplicaba a la Reina se le facilitase el azufre del

estanco o de las minas de Hellín al mismo precio que a los demás fabricantes1*; ambas

empresas las cita El Monitor'* Aproximadamente por la misma época que se instala

Pujal.en La Economía de Cataluña en cl S. XIX. vol 11, pg 337, «clara que Crm hacía
«.(impania ton Maree» Bcrtelcmi, - Marii» Barthélémy según C. Cabana.

lí 9*

pg 31S, reproduce uà fragmento de UM publicación francesa «k Spoil, E. A.: Barcelone et
l'Exposition Uni vergelle de 1888. publicada en Barcelona 1889. que trata de algunas personas
pertenecientes al Circulo France« de Barcelona, queen IBM, en préndente Amadeu Cros hijo
de Juan Timolenn Cros quien traslado m 187S to fábrica instalada por su abuelo a Badalona.
También J. Nadal se refiere a la puntualiznción de Cabana sobre la huida de la reacción
posnapoleónica.

lé J. Nadal. Motor, teier v fundir.... M 281.

17 Noticia« de F. Cabana a Fabriquai Empresarii.... pg 253.

11 J. Carreras Puiai. Ob A... pg MS.

" C. Carra»*, Ob cit.... pg 56.
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François Gros, parece ser que había oí Suite una fábrica át vidrio propiedad de

Salvador Stia y C* que defendía el derecho que tenían de gozar de la Ulne venia de su

mercancía los diversos hornos que había en las afueras de Barcelona; pero parece que

hacia 1827 esta fábrica tuvo que cesar en sus actividades10. También la industria de

cerámica y ladrillos parece que encontró un lugar idóneo en Sants, Hostafrancs y la

Bórdela pues se van citando por numerosos autores y el citado Monitor llega a

contabilizar hasta 13 solamente en este último barró11, entre ellas se encontraba la de

Pedro Cucurny que fabricó por primera vez ladrillos refractarios, hornillos y crisoles

para los fogones y hogares de los nuevos vapores y que presentó en 1848 a la

Exposición de la inauguración del Institue Industrial.

El dinamismo del pueblo de Sants, que más arriba comentábamos parece ser que es una

de las características que destacaba Mosen Casanovas en su Monitor:

"considérant ta sua irindiositit, ta industrii qun propici, to comers qua ditala, to
ganancial que en to poble de Sans deixa tol • ta veritat creix, ameuta ta poblado, to
caserío y juntament to ascendent del Parroco"12.

Antes de establecerse la Sociedad había montado el primer vapor Juan Güell y había

iniciado su funcionamiento en 1846, es el popularmente den »i -inado" vapor vell".

Al constituirse la Sociedad, en 28 de Enero de 1847, tenían inicialmente dos proyectos

para instalar el nuevo establecimiento11; uno, cerca de Ailiama, en Ibdes, en Aragón,

aprovechando un salto de agua de los ríos Mesa y Piedra, aquí pretendían levantar una

grandiosa fábrica de 40.000 husos y 1000 telares. El otro proyecto, con la misma

capacidad, era el de erigir una fábrica de vapor en las inmediaciones de Barcelona . Los

cronistas del Libro del Centenario nos dicen que

20 J. Carreras Pajal, ob cit.... pg 352.

21 C. Carreras, Ob eil, pf 56.

12 Citado por C. Carreras, (»cit. pf 56.

21 EH é artículo de 'L'Avenç* de 19S1 de Fahre y Huerta« ya citado. Josep-Matias de España
i Muntada*, expremdente del CCMUKJO de Administración en aquel entonces de IM Espala
Industrial, al ser enlreviütado dice:' Es van fer projectes 4» noves faetones a diferents mm
del pai«, i la primera es va fer com w aap aquí a Barcelona, però a Mollet encara hi ha els
projectes de dues o tres més*. Nosotras no hemos podido toner estos projectos, solamente
conocemos tí proyectado e« El río Me« y Piedra y el que nos ocupa de Barcelona.
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"puntos en conUcto con pcTMNiu de b nuïyur infhiaida de la Corte y dcspuèi de nudurn
examm, hallóse mai viable d segundo proyecto, ai oui favoróa te poderosa rircunstancia
dt h proximidad a un centro productor dónde tenían ya andada su industria particular
^ 1—tmt- ttnrnmm*^inictaoores •

Este hecho motivó que descartasen las ofertas de emplazamiento que desde algunos

lugares del territorii peninsular recibieron después de haberse constituido la Sociedad;

es el caso de Bofill, Baule y C* de Valencia".

M Libra del Centenario

ANC Corregpoouencii recibida »847. Bofill, Baúl« y C*. Valencia S de marzi» 1847.
1 con muchas ventajas este

de industria es en esta ciudad desde cuyo centro ärcuterten tes manufacturas de
algodón a tel provincias vecinas ciana a tes lejanas sin contar con el consumo de te
misma provincia y H de «te capite!. Hay cai te dudad localidades que podrían aplicarse
a fabricar y en sus alrededores no fallan tampoco sitios muy a propósito, algunos con
suficiente agua para dar movimiento a muchas ruedas en d caso de no querer emplear
te fuera del vapor. De manera que una fábrica de algodón en Valencia, bien dirigida,
harto grandes progresos pues m puede considerar este país virgen en este ramo de te
industria. Decimos cari virgen porque M conocemos otra manufactura de algodón en te
provincia que te planeada en Segorhe per k. srs. Agulló, Arañó y Bruguer cuyos
productes expenden allf mismo casi lodos pan Aragón y otta nue se está construyendo
en Akoy. Más lùnfuno de estes dw puntes tiene tes ventajas de Valencia, el porvenir tan
lisonjero con que puede canter este ciudad can te ejecución del camino de hierro a
Madrid, que según estamos informadas va a principiane dentro de poro, cuy a grandi«̂
obra puede hacer te riqueza y felicidad de cate pati y especialmente de su capital. No
faltan capitalistas que han establecido sociedades can d objeto de hacer progresar te
industria de este sudo en ei ramo de te seda, d sr. Bauer, tes srs. Pujáis, tes srs. Server
hns. y oten, están planeando sus fábricas can este objete y recientemente b nueva
saciedad Mulada B CU va a levantar también te suya para d mismo ramo. Hay otras
Ittaturai de estambres al pase que en pequeño, para naé

población. Nuestro dn. Julio Bofill cuyas rdactenai de amistad con v. sun antiguas, mis
ha sugerido te idei de manifestarlos tes ventajas que este ciudad y
prometen para fabricar algodón, por si a convenu* a v. a <

fundición en hierro y bronce y nuestro taller en construcción de máquinas que en te
toda clase de máquinas y

|ue también en cualesquiera piezas para edificMK, ornatos y
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Hemos transcrito la mayor parte ye la carta por considerar que es un documento

riquísimo acerca de la situación de la industria en Valencia, y de las posibilidades de

expansión que ofrecía, la instalación de IHM fábrica de algodón en Valencia, en opinión

de este, no desinteresado, constructor mecánico, imo de los primeros, según J. Nadal,

que se deciden a romper con la tradicional especialización agrícola valenciana y que se

establecieron como tidier de fundición mecánica ya en la temprana época de 1843 por

el impulso de Isidro Bofill: de esta fundición surgiría " La Primitiva Valenciana", que

además de maquinaría para la agricultura llegó a construir máquinas de vapor de

pequeña potencia que compitieron con las fabricadas en Barcelona por la casa Alexander

Hermanos de la Barceloneta*. llegando incluso a obtener en 1874 un diploma de

mérito en la Exposición Regional del Este celebrada en Madrid y en 1876, su director,

Valero Cases Domingo fue el único maquinista español que recibió dos medallas de

plata en la Exposición Universal de Filadèlfia por una noria de hierro y por una

máquina de vapor para la pequeña industria. No era muy diferente de la situación de

realquiler en que se encontraban las pequeñas industrias aquí77 y en otros lugares de

Europa.

Debemos tener presente que, es, precisamente este período, la época en que se instalan

más industrias accionadas por energía de vapor sustituyendo la energía hidráulica; són

los anos en que, ya se ha dicho, no se ha perdido la esperanza de encontrar carbón de

Variati de dios que han visto MM esUMecñnientos dd «r. Jordán, de hi Coma y oto« de
esta dudad, nos han manifestado repetidas vtem M conveniente de levantar un edificio

cnajpAdaaaente' d 0tMd0 y paaaril ente lawa d capMaJ ajue pura. ello se cavplcaae»* si vs
tratan de entender SHI industrias a otras provincias ademas de H de Barcelona, no
olviden a Valencia, que per k» elementos de riqueza que M sudo ofrece es muy digna

J. Nadal, '
HM vía exduMvament aïraria?", Recerques. n° 19, pfs 124 y m.

17 La Common et Fáhncaí en 1844 m carta a Eatahan Sairó refiere:* Sé tardad que m !
A ftttl^^Miijkfe ̂ KA^P^UM mm^^^i^m ^w^ tm e^^^m fl^M^^^^^« 1 «i

i que tifWB un mpfpr de IH

; de vapor, al único fiai de airuidai la fuera*, ciiado por
J. Malnquer de Moto, "La ectroctura Jd aectar alfooancro w CaUlufla durante h pnmen
•ttfa de h indwtnalincKSn (1132 -IMI)', 'Hrimtll PtfHBT" *" M, 1976, pg 142.
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(Medra oí abundancia oí Cataluña, cernió muy bien señala Albert Carreras, son años oí

que se tomó la opción del vapor fijo por razones de innovación técnica y de perfección

de los producios paia poder competir con los extranjeros. For esta razón la instalación

en las proximidades de un puerto queda totalmente justificada."

Otras razones podemos aducir, la trayectoria de los hns Munladas fue la de ir

concentrando fuerzas, bien económicas, bien productivas; no dispersar energías era

fundamental para incrementar la producción y de consiguiente, los beneficios. ¿Por qué

Sants y no Sant Martí de Provençals que taifa más fácil el acceso al puerto?.

Entendemos que siguiendo esta misma filosofía del beneficio, mediante la

concentración, independientemente de que Sants estuviera próximo a Barcelona, debió

pesar más, el hecho de que tenían en el Raval la casa fábrica de la Riereta y que la

puerta de Sant Antoni era la más próxima en distancia y que al lado mismo tenían

también el blanqueo. La supervisión de todas las unidades de producción se hacía así

más fácil.

La Comisión Delegada de la J. de G. de la Sociedad inmediatamente de ser nombrada

por esta última, escribe al presidente de la misma, con fecha de 28 de febrero de 1847

comunicándole que aún no han resuelto nada acerca del terreno que ofrezca mayores

ventajas para la construcción de la nueva fábrica porque se ocupan en el examen de

varios de ellos, en diferentes puntos y añade que

"no dejaremos «te asunto de la mano hasta verificar la cámara en d paraje t,ue
conceptuemos mis conveniente"^.

Volvamos a las razones para instalar la nueva fábrica de la Sociedad en Sants.

Posiblemente, los Hermanos M untadas, antes de madurar la constitución de la nueva

Sociedad, ya habían hechos investigaciones para averiguar con seguridad la existencia

de agua abundante para cubrir todas las necesidades de la nueva fábrica que proyectaban

'. *Rev, H* Econínuca", •* 2, Madrid, 1913.

Correspondencia à» te Common Delegada con d Prendente d* te I. de G. Se halla dich«
correípondencia m et ramno volumen que te d») Secretario interventor. Hernot d0 advertir que
dicha correspondencia « muy eacaaa puesto que te Cumiad« Delegada tuvo un corto periodo
de viftacM entre El 10 de febrero y el 4 de agoato 1847 « que fe envía m Ultimo oficio. A
partir de Io de septiembre aera substituida per «I Secretano interventor, Aa'ré* Bcharn de
Otaherro.
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edificar. Independientemente de estos averiguaciones, ya debían saber que en su

subsuelo abundaba el agua, no en vano discurrían nena y torrer.íeras.

Disponer de agua para realizar todas tes actividades de la nueva empresa era la

condición sine qua non para decidir su emplazamiento. Efectivamente, así se desprende

de la correspondencia que tuvieron con los propietarios de terrenos que deseaban

adquirir para instalar la nueva fábrica10, antes de firmar las escrituras'1.

Otro de los elementos que debieron tener presente es el de las comunicaciones. La

proximidad a la carretera real que les conducía fácilmente a Barcelona y a su puerto,

tanto para enviar mercancías como para recibir del extranjero la nueva maquinaria y las

materias primas, hacia de Sants un lugar privilegiado.

No olvidemos tampoco que el lugar de elección había de ofrecer las condiciones

necesarias para el vertido de las aguas sobrantes, y en n jestro caso que mejor que el

discurrir por su propio terreno una riera.

Por esta razón compran las tierras que les permitían acceder a los pasos o vías de

tránsito del momento, las del citado" camí ral* y las que conducían al puente que había

construido sobre la riera de Magona, también denominada d'en Rabassa. Veremos que

M ANC Copiador dt cara» IS47. a I, Trilla, Barcelona, 18 lebrero 1847. •
presentado en erta ca« H heredero od difunto Juan Corta y habiend

d omiiinéo of uw flpms mMctratifatt oc l·i Rioni Ik *ta(oru,
991* MRO y WMF^* TalOO OC HI BMMMfll 5w ^MTMI y OBBÍO iM HMHHMI KMMHEM9 OÍMI OMM*

rrcnfe de w mina y como d terreno de Vd. K ha
de la fábrica

de nada MM serrina el (NW eiiisliera en d i

1̂  f£^m¿**^ mf*i**^^*4^i^^^ m^ ^B m**»m ^t¿*w lannoi prujccum cu a por no

11 ANC Cofropuotlcocu ftcihüa 1847. Iwdro Tnllt. Barceiona 3 de nano 1147
..« deoo decincR (|ue aunojue por • MH lectura de las escrituras <|ue H

v iene en conocimiento de • MlMaiMMi rexpn ajMt d heredero de DM Juan Corta UCM an la

y CM OBaeajMio a IB MMMBEMB CMM> MMI MMK COM v $* Me CMMMVM·aiaw CM vattM dv
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unas veces debieron litigar y oirás hacer pactos entre tos propietarios colindantes para

poder conseguir sur proponte»11.

Así pues eligen Sants porque ofrecía un sin número de ventajas respecto a los lugares

que se les ofrecían en un principio: Poder disponer de amplios espacios y a precios

módicos, disponer de abundante agua para sus actividades, estar próximo a la zona

normal de actividad de sus directores -la ciudad de Barcelona-, ofrecer facilidad de

vertido de aguas sobrantes, tener muy buenas comunicaciones, poder disponer

Mímente de mano de obra, ester asimismo próximo al puerto per dónde se introducían

las materias primas, estar junto al camino que por diligencia les conducía a Madrid.

12 ANC Copiador âe carta« 1847. « M. Gelatla, 22 è» mulo de 184?. 'Hemm recibido m
escrito de ayer, en contestación ht diremos a V. que otamos pendientes con Da Janato

> para el pam e« el cam de nue hallanoft las aguas suficientes en e» torean que
hemos comprado al Sr. de Trilla.Luego de que ieapUMn la seguridad

absoluta de que se establece e« el terreno del dicho Trilla la fábrica por haber hallado y
(üuN* €B CMHStHMMl flKl CJBMfl·l flC ttKUM ÉMM! Hffi((RÊ(aVlM18 IMKHI MB BMMUBSBS OC VJMIOI* Y '

condicionales que tenemos pendiente con cate objeto". La respoesu de M. Soler Caladi 1res
dim* má« Unte tiédi:

exacto que Da Jacinto Temer esté autorizado para entrar en nuevas
especio M terrean se saas aiawB o§ cuja0Mr el tfa^o peasicnw« Me ne

¡y*

aquel quede leí minado y firmada Ía escritura en los precisos leí minos
del presente y uno"."La única condición preval que dkl lugar • diferirse la

necesario para averiguar si ea el terreno del Sr. Trilla habla e a» certeza de hallar i

a debido cumplimento tal y como fae acordado y a fin de no dar lugar a ulterior** i

IBS teminot coawaMM o • reaiielvea V§. apertura de el y dejamos al
» y • mi, en plena bberUd dt war él ntn». derechos en la forma y término

j _i t._ m . * i ._ __-_ t_ • - »- — «BM D> • <J ;• • .ilii.iililii' ei nun mmeoiaio ai puente para w enwaB • rvw UV» y n OOBB inruwmiMc
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